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LA SUERTE DE LOS PRESOS SOCIALES SOLO 
INTERESA A LOS OBREROS 


A A e 


No hace mucho tiempo que el €. O, re- 
solvió realizar una campaña de agita- 
ción en favor do los presos, espoecial- 
mente en pro de la libertad de Simón 
Radowizky, So escribieron algunos ar- 
tíeulos an ese respecto y se dieron tam- 
bién algunas conferencias, poro la cam- 
paña no llegó a interesar a los traba- 
jadores y todo lo dicho quedó en nada. 

Es lamentable, en verdad, este ro- 
gultado, y sería para desesperarnos si no 
creyéramos que, en gran parte, so debe 
a la forma en que se organizó y a lo 
eansados que están los obreros de sentir 
siempro las mismas cosas, en igual for- 
ma dichas. 

Uno de los riesgos a que todo mili- 
tanto obrero se expone es el de caer pre- 
so. Siendo un riesgo que todos corre- 
mos, vale la pena de tratar el asunto 
eon un poco de detenimiento, a fin. de 
encontrar una forma práctica de solu- 
cionar esta cuestión que, a pesar de ser 
permanento, se exhuma sólo de cuando 
en cuando, para realizar una que otra 
esporádica campaña tan fríamente reci- 
bida por los trabajadores, como roali- 
zada por los que la organizan. 

si en los casos Mañasco y Sacco y 
Vanzetti so logró un cierto éxito, so do- 
bo, más que a otra cosa a haberse lo- 
grado interesar a lá gran masa del pú- 
blico, Pero no siempre ocurrirá lo mis- 
mo, y lo único que logramos con la re- 
petición do campañas así, es que nadie 
más escuche, cosa que ya está ocu- 
rriendo. 

A nuestro entender, lo que conviene, 
si en verdad queremos trabajar en fa- 
vor de los presos, es reorganizar sobre 
nuevas bases log comités pro presos, 0, 
mejor todavía, refundirlos todos en uno, 
al que se dotará de medios suficientes 
para cumplir bien su cometido, y que es- 
taría encargado, no solamente de ayu- 
darlos pecuniariamento, sino también de 
realizar las gestiones pertinentes para 
obtener su libertad. Una organización 
así, dedicada exclusivamente a esa la- 
hor, daría excelentes resultados y evita- 
ría que el nombre de los compañeros que 
cstán en la cárcel fuese explotado, como 
lo es actualmente, por cierta gente, para 
obtener dinero o para realizar propa- 
ganda en favor de una determinada 
idea. 

Ahí está, para no citar otros, el caso 
de Radowitzky. No bien se empeñó la 
campaña, en la cual coincidieron todas 
las fracciones en que está dividido el 
enmpo obrero, empezaron las disputas. 
«“¡Este preso nos pertenece a nosotros! 
¡Nadio más que nosotros tiene derecho 
25 interesarse. por él Queremos su liber- 
tad, pero no solicitaremos su indulto! ?”?, 
dicen los quintistas, Y si a la U. $. A. 


so le hubiese ocurrido solicitarlo y, en 
consecuencia, realizar las gestioues del 
caso, una lluvia de insultos la habría 
cubierto, porque tal procedimiento está 
en contra del revolucionamiento do cier- 
tos sujetos que pretenden demostrar su 
integridad en esa forma y, lo que es aún 
peor, que los presos les sirvan do cuartel 
en unos casos, y de cómodo medio de 
vida en otros. 

El mayor bien axque puede aspirar 
un preso es obtener su libertad. Y esa 
libertad, si no se puede lograr poz mo- 
dio del código quo sirve para juzgarlo, 
sólo es posible obtenerla por indulto. Y 
para que el indulto sea concedido, hay 

ue solicitarlo. Esto es evidente; y ovi- 

ente resulta también quo proceder en 

forma distinta es algo así como ladrar 
a la tuna y empeñarse en que siga todo 
como está: los presos en la cárcel y nos- 
otros hablando de ellos y repitiendo lo 
dicho y en centenares do ocasiones. 

En la mente de los obreros organiza- 
dos está ya el recuerdo de los persos. 
No es necesario esforzarse, pues, para 
decirles lo que son y lo que han hecho 
y lo que se les debe. Se necesita, en 
cambio, como más arriba decimos, orga- 
nizar la cooperación de todos pura r1ea- 
lizar de una manera eficaz la ayuda que 
debe prestárseles, teniendo en cuenta 
que a nadie más que a los obreros orga- 
nizados interesa su suerte y que es inú- 
til tratar de buscarla en una masa de 
gente que oye hublar de ellos como si 
oyese llover y le llama más la atención 


una partida de football que una confe- 


rencia o cualquier otro acto ohrero. 

¡Basta ya de hablar y de escribir sor 
bre los presos en la forma en que geno- 
ralmente se habla y se escribe! Yu ga- 
bemos que son víctimas de lau justicia 
burguesa, que han perdido su libortad 
por luchar por la de su claso, que sus 
familias sufrente por la falta del preso 
on su hogar, que es necesario que los re- 
integremos a nuestras filas para que 
desdo ellas vuelvan a luchar otra vez 
contra el capitalismo. Preocupémonos, en 
cambio, de trabajar con más oficacia 
por ellos. Y esto hemos de lograrlo úni- 
camente cuando no nos obstinomos más 
en buscar fuera de nosotros, de nuestros 
sindicatos, una ayuda que nadio, fuera 
de ellos y nosotros, puede darnos. 

Reorganicemos, pues, los comités pro 
pesos; procuremos cada uno que nuestro 
sindicato no dejo de cotizar para ellos; 
hagamos que en todo momento favora- 
ble se solicite el indulto de esos compa- 
ñeros, y no escuchemos a quienes desde 
hace mucho tiempo han encontrado en 
los presos un filón explotable en su pro- 
pio beneficio. 


GERARDO LOPEZ, 








A REALIDAD DE LA 
LUCHA DE CLASES 


La clase obrera, se ha dicho ya infini- 
lad de veces—y su vida así lo estable- 
«e de un modo concreto y terminante, — 
forma un muudo aparte, con sentimientos, 
intereses y aspiraciones diversos al de 
la elase capitalista, su antagonista na- 
tural, por lo mismo que es la que usu- 
fructúa sus fuerzas de productora. 

Esta circunstancia, bien característica, 
constituye el nervio del antagonismo per- 
manente que las desvincula y las impele 
una y otra vez a luchar entre sí. Y no 
es cuestión de mirar esta realidad con ojos 
sensibleros. Hay que cernirse a los he- 
echos, a lo que la misma vida de ambas, 
—la una explotadora (la clase capitalis- 
ta) y la otra explotada (la clase obre- 
ra)—nos enseña con claridad meridiana: 
hay una necesidad material y moral de 
parte de la clase obrera que le hace man: 
tener una oposición constante a los afa- 
nes de dominación de la clase capitalista. 
Y es a esta lucha titánica del proletaria- 
do contra la clase capitalista y sus órga- 
nos de defensa, cuyo miraje ulterior no 
es otro que la conquista de su libertad 
económica—a la que se designa con el 
término genérico de lucha de clases. 

Cuando se dico lucha de clases, se en- 
tiende significar, poner de relieve el pro- 
fundo antagonismo que separa al proleta- 
riado de la burguesía; hay entre ellas 
un profundo abismo, que sólo puede sal- 
var la manumisión del primero. Y ésta, 
como es lógico y consecuente, no puede 
ser alcanzada simo por el proletariado 
mismo, mediante una lucha permanente, 
que, partiendo del taller, de los lugares 
de producción, culmine y se concrete en 
sus sindicatos de oficio, en gus federacio- 
nes de industria, donde alcanza su forma 
orgánica, su carácter permanente. 

Frente, pues, a la múltiplo organiza- 
ción del capitalismo, se establece, viviendo 
vida propia, la organización del proleta- 
Herp con lo que la lucha de clases ad: 

lcre su mayor agudeza, su ec ás 
definido, yor agudeza, su aspecto m 

Pensar que entre estos dos mundos que 
se repelen pueda haber armisticios, es ha 
cerso ilusiones, no ver la realidad. Es 
uy ideal tonto, forjado por humanistas 
a la violeta, creer en posibles armonías 
cuando todo en la vida de ambas clases, 
si en algo es fecundo y pródigo, es en 
motivos do lucha, de guerra sin cuartel. 
Los hechos no admiten réplica ni inter- 
pretaciones antojadizas. “Y los hechos, en 
este problema tan complejo, cuya única 
vía de salvación no es otra—como deci- 
nos más Edda la emancipación del 
PeeseridaD, proclaman como una ver- 

ad máxima la irreconciliabilidad de in- 
tereses y do anhelos del proletariado y 
de la burguesía. Y quienes nieguen, por 
ceguera o por espíritu de partido o secta, 
esta realidad, so engañan a sí mismos o 
so dejan engañar por espejismos o sen: 
timentalerías de muy poca consistencia 
Son mentes enturbiadas por la prédica 
interesada do los agentes asalariados de 
burguesía o ideólogos que pasean sus 
miradas no ya por este bajo mundo—tan 
Prosaico y grosero-—sino por las regiones 
etéreas, que so empachan con abstraccio- 
Des y viven una vida refleja, no la vida 
queno, combatiente—y por lo ' mismo 
muetífora—de la clase obrera, desarrolla- 


de desde Bus sindicatos. 


El proletariado, pues, sosteniendo sus 
sindicatos, afirmando sus anhelos eman- 
cipadores y luchando por sus intereses de 
clase, intensifica, extiende y comunica 
mayor agresividad a la lucha de clases. 
Y ésta no cesará, como debe presumirse, 
en tanto no desaparezca la ruzón funda- 
mental que le ha dado origen y la ali- 
menta: la diversidad de intereses, la con- 
dición de explotadora que caracteriza a 
una y la condición de explotada de la 
otra. 

Hagamos, por lo mismo, sana y fecun- 


da vida sindical—puesto que el Sindicato ¡ 
es nuestro órgano genuino de defensa y | 


agente insubstituiblo de nuestra emanci- 
pación—eon la persuasión de que el coro- ; 
namiento de todos nuestros esfuerzos no | 


puede ser otro que la conquista de nues: ¡ 
tra libertad y que ésta tracrá “aparejada | 
la desaparición de las clases. No puede! 
ser otro el resultado, si se estima que el ; 
proletariado entiende suprimir con su; 
emancipación las causas materiales de la: 
subsistencia de clases antagónicas. 

El triunfo del proletariado abrirá— 
todo nos lo hace presumir—las puertas: 
de oro de una era de dicha y de bienestar. ' 
No descuidemos, por la tanto, nuestros ' 
organismos de clase, que han de propor: | 
cionar ese triunfo, por el cual luchamos ; 
y debemos luchar sin descanso. | 


dos en ellog. 





La división del sindicato 
de Picanedreros de 
Balcarce 


El Sindicato de Obreros en Piedra y 
Anétxos de Balcarce, además de la obra 
que cumplen todas las organizaciones 
obreras, se encarga también de negociar 
todo el material pétreo elaborado por 
sus asociados, Al efecto, tiene estable- 
cidas tarifas especiales, y, hasta el pre- 
sente, la intervención de la organización 
en este asunto, contaba con el apoyo 
unánime de todos los asociados, Sin em- 
bargo, en estos últimos tiempos, ciertos 
obreros, movidos por un bajo senti- 
miento de especulación trataban de 
servirse del sindicato para coimear, tra- 
tando de embarcar, asimismo, a los com» 
ponentes de la organización. 

Dicho elemento, perteneciendo al sin- 
dicato, aparecía a veces como patrón, 
otras como intermediario on la venta del 
material, otras en las condiciones de los 
demás. Esta situación no podía prolon- 
garse por mucho tiempo, y la oportuni- 
dad de desenmascarar a esc mal elemen- 
to se presentó últimamente, 

Poco ha, presentóse al sindicato el se- 
ñor Spinardi, con el propósito de com- 
prar adoquines, para lo cual solicitó 
precio. 

Hechos los trámites correspondientes, 
convocóse asamblea para ultimar los de- 
talles de la venta, resolviendo ésta ven- 
der toda la producción e la firma men- 
cionada, 

A los pocos días de haberse adoptado 
esta rosolución, aparecen los coimeros 
Mainfradini y Cín., como compradores 
del material, visto lo cual econvocóse 
nuevamente asamblea para considerar 
esto asunto y, basta tanto ésta se roali- 
zage no entregar el material, por enten- 

. e” y 13 y” / 4 Í , 4 
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| La libertad del trabajo 





Hasta ahora los secuaces de la 
Liga Patriótica nos tenían atolon- 
drados con su famosa libertad de 
trabajo. 

La gran prensa repetía la sona- 
ta. Las autoridades y policías se 
descocaban por hacerla respetar. 
final resultaba que la libertad de 
trabajo era una desgracia, verda- 
dera calamidad para el trabajador. 
Una fuente desmoralizadora y lu- 
gar común de toda la canalla car- 
neril, 

Lios que úramos partidarios de la 

libertad y de todas las libertades 
civiles, mirábamos con amargura 
esta libertad que había tomado par- 
tido por la burguesía, el capitalis. 
mo y demás factores del régimen 
actual... 
- Pero bien mirada, ahondando el 
fondo de la cuestión, la libertad de 
trabajo es mistificación pura: del 
trabajo y de la libertad. 

Un proletario en el régimen bur- 
gués carece de libertad y carece de 
trabajo. 

Debiera entenderse como libertad 
de trabajo, que un hombre eligiera 
la profesión o la función en la cual 
va a trabajar. 

Desde tal punto de vista, el ré- 
gimen burgués no garantiza nada. 
Millares de hombres trabajan en 
cuanto no quieren, tareas penosas, 
matadoras, malsanas e insuficien- 
temente remuneradas, 

¿Puede el asalariado elegir tra- 
bajo? No.- 

Una serie de factores envuelven 
al niño desde su nacimiento y lo 
lanzan al mercado agrícola-indus- 
trial como mercancía y mientras el 
trabajo sea y tenga la dignidad de 
una mercancía no puede hablarse 
de libertad. 

Además, el capitalismo por el 
empleo injustificado de métodos ex- 
propiatorios produce la desocupa- 
ción. 

¿Cómo puede hablarse de liber- 
tad de trabajo a los dos millones de 
desoenpados ingleses, a los desocu- 
pados rusos o a los cuatrocientos 
mil desocupados argentinos? 

La desocupación (cuyas fuentes 
principales son capitalismo y ma- 
quinismo) es la negación más ro- 
tunda de la libertad de trabajo. 

En la actualidad ella no puede 
registrarse como tal en ningún país 
de Europa o América. 

El origen del lugar común, hijo 
del liberalismo democrático, menes- 
ter es rastrearlo en otra parte de 
la historia, 

Antes de la Revolución France- 
sa, existían desparramados por Eu- 
ropa, especialmente Francia y Ale- 
mania, sociedades de artesanos, res- 
tos de las hermandades y poderosas 
guildas que dieran lustre y pres- 
tigio civil a toda una edad. 

Desde sus orígenes las sociedades 
de artesanos habían limitado las 
ambiciones de la burguesía na 
ciente. 

La evolución técnica desbordó, 
por supuesto, estas organizaciones 
de oficios, cuya bondad consistía en 
una oposición al burgués, moneta- 
rio y materialista. Ellos limitaban 
la producción, limitaban el trabajo 
y asimismo la ganancia. De todas 
maneras llenaba una función de- 
fensiva. Eran la única defensa es- 
grimida por las clases pobres de 


der que se trataba de una maniobra in- 
digna. 

Los coimeros, visto que sus maniobras 
habían sido puestas al descubierto, tra- 
taron de concertar un arreglo con Spi- 
nardi, pero ésto los rechazó de plano. 

Ante el fracaso de esta tentativa, ba- 
jaron a Buonos Aires para procurar arre- 
glar allí el negocio, pero sin mayor re- 
sultado. 

Persistiondo en su terco empeño, los 
elementos a que nos referimos solicita- 
ron una asamblea, pero la comisión no 
bizo lugar a esto pedido de inmediato, 
para aclarar antes varios detallos rola- 
tivos a las funostas actividades desple- 
gadas por los elementos mencionados. 

Ante la contestación de la comisión, 
los coimeros convocaron a una reunión 
al poco elemento que les es adieto, resol- 
viendo en la misma mandar el material 
por intermedio de Mainfradini, e iniciar 
la carga al día siguiente, haciendo así 
tabla rasa de todos los acuerdos del sin- 
dicato. 1 

De tal forma, la división del sindicato 
de Picapedreros quedó plantcada, y la 
e misión, visto el cariz que tomaba la 
cuestión, convocó a asamblea, concu- 
rriendo a ella 58 compañeros de los 95 
que componíar el sindicato, a cxcopción 
de la fracción arenera, anexa. 

Reunida la asamblea e impuesta do 
todo lo acontecido, se acordó boycotear 
los materiales del elemento qué se había 
puesto frente al sindicato, y pasar nota 
a las organizaciones hermanas, U. $. A. 
y F. $. de Picapedreros, solicitando so- 
lidaridad. 


Varios obreros que en un primer mo- 
mento se habían prestado a las manio- 
bras do Mainfradini y Cía., han: vuelto 
sobre $us pasos, reconociendo el error. 

No está lejano elrdía en que los trai- 
dores- tengan su mérecido. 


Un bicanediero, 


A a 








burgos y ciudades, contra el poder 
del clero, la nobleza y los ricos. 

Realizada la Revolución France- 
sa y triunfante el trío literato- 
democrático: Libertad, Igualdad y 
Fraternidad, la burguesía, insolen- 
te, no renuncia a las ventajas que 
le proporciona la lucha y destruye 
la agremiación, condenando - toda 
asociación que no sea la de su elase, 
por subversiva y antilegal, estable- 
ciendo desde entonces la libertad de 
trabajo. Pero la libertad de traba- 
jo para el burgués, para el empre- 
sario no para el trabajador. Con- 
quista eminentemente de clase. 

Así como durante todo el siglo 
XIX y lo corriente del XX, ni la 
igualdad ni la libertad tuvieron en 
la práctica otro contenido que la 
desigualdad y la tiranía, así tam- 
bién la famosa libertad de trabajo, 
conquista burguesa, no tuvo otro 
significado para el proletariado, 
que la esclavitud, y fué necesario 
apuntar con la Revolución Rusa 
para iniciar el camino verdadero de 
la emancipación. 

La libertad de trabajo, tanto en 
sus orígenes como ahora, fué ene- 
miga de la asociación. Ya en 1789- 
93 la ley perseguía toda asociación. 
Lo mismo en Inglaterra que en 
Francia, las asociaciones obreras 
eran antilegales y consideradas co- 
mo agrupaciones criminales. t 

Los obreros no podían agremiar- 
se. Se condenaba a dos o tres años 
de cárcel a quienes formaban par- 
te de una Trade Union o Sindicato!! 

La libertad de trabajo traía tales 
persecuciones. El primer golpe fun: 
damental que a ella se dió, fué el 
derecho de organización o asocia- 
ción, conseguido por el elemento 
obrero en las barricadas y revolu- 
ciones de Europa. 7 

Los principios de organización y 
asociación están contra el postulado 
burgués; por ello actualmente el 
conflicto subsiste. 

La libertad de trabajo pertenece 
a otra ideología y a otra época; es 
un postulado de la clase burguesa. 
Una defensa de los intereses bur- 
gueses. Pero como lleva la palabra 
libertad, puede engañar a muchos 
ingenuos. 

Un pensador alemán, buceador 
radical, del reino de la burguesía, 
dijo: “El Estado está fundado so- 
bre la esclavitud del trabajo. Que 
el trabajo sea libre y el Estado se 
hunde.”” ; 

Se ve, pues, cómo la famosa li- 
bertad de trabajo del liberalismo 
social quiere decir otra cosa. Quie- 
re decir explotación del trabajo, li- 
bertad de explotación y de enrique- 
cimiento. De aquí que el obrero 
consciente luche contra ella como 
norma perteneciente a la prehisto- 
ria humana. Instintivamente los 
gremios tomaron una posición con- 
traria, de batalla. 

Paradoja rara se diría, un pen- 
sador superficial; la clase obrera 
que lucha por la libertad está en 
contra de la libertad de trabajo. 
Precisamente esta última es la ne- 
gación más rotunda de la libertad 
humana y asumir una posición vio- 
lenta en contra de ella es laborar 
eficazmente por la nueva libertad, 
económica, política y de función, 
vale decir, integral. 

JUAN LAZARTE. 


+ 





LA VOZ DE LOS TRABA 
JADORES DEL INTERIOR 


POR LA DIFUSION DEL ORGANO DE 
LA U. SINDICAL ARGENTINA 
“BANDERA PROLETARIA”” 


Compañeros, os quiero decir dos pala- 
bras que mucho os interesan. 

La clase trabajadora, los asalariados, 
todos aquellos que tenemos necesidad de 
vender nuestras fuerzas de producción 
a los patrones, y que, en cambio de 
ellas, sólo recibimos algunos centavos 
para poder así mudio engañar el hambre, 
reponer algo nuestras fuerzas para se- 
guir produciendo inmensas fortunas que 
van a disfrutar los que nos explotan 
tan inhumanamente, tenemos la nece- 
sidad de crear los medios necesarios, los 
organismos inidspensables para defen- 
dernos de la avaricia de los eapitalis- 
tas. Es decir, los sindicatos obreros- y 
lá prensn obrera. Esta última, compa- 
ñeros trabajadores de la localidad, es 
la encargada de hacer conocer los fi- 
nes de nuestras organizaciones, todos 
los accidentes de sus luchas, no sólo de 
nuestro país sino también de los pro- 
lotarios de todo el mundo. En esa pren- 
sa, que es hoy BANDERA PROLETARIA 
encontraréis, compañeros, amplias in- 
formaciones sobre los movimientos quo 
por la conquista de mejoras y en cea: 
mino de su emancipación definitiva, lle- 
van a cabo los trabajadores del mundo, 
Y de los cuales debemos y recogiendo 
sus enseñanzas, formar nuestras orga- 
nizaciones y aprestamos a entablar la 
lucha por las conquistas necesarias, pa- 
ra nuestra existencia. Por ello, compa- 
ñerog trabajadores, debemos difundir ol 
Órgano do la eentral de los trabajado- 
res organizados de la Argentina, BAN- 
DERA PROLETARIA. 

% 4 » A. 3. Pinto, 

Tirol, (Chaco). Enoro de 1923, 


% «y Loa 


EL DESARROLLO DE LA PRODUCCION EN RUSIA 
DESDE 1914 HASTA 1927 





LA INDUSTRIA RUSA ANTES DE LA 

GUERRA— 

Era la industria más concentrada del 
mundo: 2.750,000 obreros en la gran in- 
dustria contra 600.000 én la poqueña y 
2,000,000 on el trabajo a domicilio; la 
cuarta parte de esos obreros trabajaban 
en empresas gigantescas, que ocupaban 
cada una a más de 2,000 obreros, 

¿A qué capitalismo estaban  somoti- 
dos esos proletariados? Al capitalismo 
ruso y ul capitalismo extranjero. En 
efecto, existían 2.163 sociedades por 
acciones, que representaban un capital 
do más do 4.000 millones de rubros oro, 
un tercio del cual provenía dol extran- 
jero, y más particularmente de la pe- 
queña burguesía francesa, cegada por la 
alianza francorrusa, por Poincaré, y por 
Nicolás IL. 


LA GUERRA. — 


Todos los esfuerzos se concontran pa- 
ra la matanza: obuses, cañones telas de 
uniformes, etc. 

El 40 por ciento do los obreros están 
movilizados: las industrias de muerto 
(metalurgia, química) se desarrollan y 
con ellas la conciencia revolucionaria de 
los proletariogs. 


LA REVOLUCION. 


Febrero de 1917: primera etapa con 

Eerensky, ¡y qué etapal; discursos y 
traiciones al proletariado y a los campe- 
sinos por los diferentes partidos demo- 
exráticos. : 
Octubre de 1917; la revolución bolche- 
vique, con el socialismo como fin. Y des- 
de enero de 1918, comenzó la nacionali- 
zación de la industria, por ctapas, por 
decretos del Consejo Superior de Eco- 
nomía Nacional, 

Bancos, petróleo, metalurgia, tejidos, 
química, ete, Supresión de las industrias 
do lujo. Pero esta nacionalización se hi- 
zo en condiciones muy desfavorables; 
mal estado del material de las fábricas, 
sabotaje por parte de los ingenieros y 
de los directores, movilización de la 
mayor parte de los obreros, calificados 
para resistir a los esfuerzos de los im- 
perialista coligados contra la primera 
revolución proletaria, bloqueo que impe- 
día toda importación de materias pri- 
mas y de máquinas hasta entonces ad- 
quiridas en el extranjero, hambre, tifo. 

A principios del año 1920, 4,000 em- 
presas, grandes y pequeñas, que englo- 
baban el 91 por ciento de la produc- 
ción, estaban nacionalizadas; pero, u 
causa de las “*eondiciones objotivas??, 
la situación era lamentable: la industria 
rusa estaba en “*decadencia?”, decaden- 
cia que había comenzado desde los pri- 
meros días de la guerra y que la gue: 
rra eivil, privando a Rusia de su cuen- 
cas mineras (Ural, Cáucaso, Don) y de 
sus campos petrolíferos (Bakou) agravó. 

Crisis do los transportes y de los 
combustibles, cesación completa de la 
producción de hierro en Ukrania, en 
1918; caída de la producción en el Ural; 
en una palabra, una situación eatastró- 
fica, pero de la cual no era responsablo 
el régimen bolchevista; las causantes 
eran el gobierno zarista y los gobiernos 
que se atrevieron a hacer el bloqueo de 
Rusia y a sostener a los aventurcros 
contrarrevolucionarios. 

En 1920, la producción total de la 
gran industria había caído al 17 por 
ciento del nivel de antes de la guerra. 

Log numerosos enemigog del bolche- 
vismo, contrarrevolucionarios abiertos u 
ocultos, afirmaban que el restableci- 
miento de la vida económica era impo- 
sible sin remitir las empresas a sus pro- 
pietarios ““naturales””, es decir, a los 
capitalistas. 

LA NEP Y LA RECONSTRUCCION 
ECONOMICA— 


Retorno a los métodos capitalistas en 
la organización de la producción, ex- 
clamaron los capitalistas de todos los 
países y sus aliados, cuando fué instau- 
rado el régimen de la nueva política 
cconómica (nep). 

Un paso hacia atrás, cierto, respon- 
dían nuestros camaradas rusos, pero pa- 
ra mejor avanzar. 

La Nep es el abandono del comunis- 
mo de guerra, basado en las requisicio- 
nes, por la reconstitución pacífica de 
la economía por medios socialistas. Los 
resultados fueron visibles desde 1921, 

Cierto, la Nep ha dado la libertad al 
capital privado, a ciertas tendencias de 
esta capital, pero a fin de que colaboro 
a la edificación del socialismo. Esto 
no era otra cosa que el progreso de los 
métodos sociales obligados a luchar con- 
tra los métodos capitalistas, La Nep 
significaba la continuación de la revo- 
lución por otros medios hacia el mismo 
fin: el socialismo. 


AUMENTO DE LA PRODUCCION-.. 


Al principio, la industria ha sido re- 
constituída, la producción restaurada. 

En 1925-26 (el año económico comien- 
za en Octubre), la producción era un 
37,8 por 100 mayor que en 1921-22, pri- 
mer año de la NXejp. 

En 1926-27, la producción en la gran 
industria excedió en 10 por 100 la do 
antes de la guerra; el número de obre- 
ros es más del doble en 1921-22 y los 
salarios sobrepasan, por término medio, 
los do antes de la guerra, 

Se pueden repartir actualmente las 
fábricas, las empresas rusas en cuatro 
categorías: fábricus estatales organiza- 
das en trusts y fábricas cooperativas, 
do una parte; es decir, empresas de ti- 
po socialista (cualesquiera que sean sus 
dofectos); y de la otra, fábricas perte- 
necientes a capitalistas privados y con- 
cesiones, 

¿Cuál es la importancia respectiva do 
estos cuatro grupos? He aquí algunas cj- 
fras relativas a la producción de 1923-24 
a 1925-26, fecha en la cual fué casi 
aleanzada la producción de antes de la 
guerra. 

Producción en millones de 
cherwonetzs 


1923.24 1924.25 . 1925-26 











Fábricas es- 
6.195,89 8,896,7 


215,04 


Cooperativas 382,3 669,1 
Capital pri- 

vado... 198,63 249,1 359,9 
Concesionos. .- 11,5 33,1 


En 1926-27, la industria de Estado re- 
presenta el 75,40 por 100 do la produc. 
ción total, la industria cooperativa el 
6,5 por 100, la industria privada el 
18,1 por 100, 

Esta cifras prueban la importancia 
cuantitativa de la industria de Estado 
y de las empresas cooperativas, pero no 
muestran su importancia real, todavín 
mayor. En efecto, la industria pesadu 
está totalmente socializada; las gran- 
des empresas pertenecen al Estado, las 
que constituyen los contros vitales de 
la producción o de la defensa nacional, 
en tanto que en una proporción superior 
al 90 por 100, la industria privada es- 
tá formada por pequeñas empresas, Y 
de año en año, como cl cuadro siguien. 
to lo prueba, el sector socialista erecto, 
en tanto que disminuyo el soctor priva: 
do en la producción general del país, 
Este sector socialista crece con las 
industrias nuevas esenciales: industria 
química, cuyo trust de Estado acaba 
do sor definitivamente organizado en 
estas últimas semanas; construcción de 
máquinas, de tractores para la agricultu 
ra, construcción de centrales cléctrica: 
(agua, turba o carbón), fábricas de 
material eléctrico, en una palabra, los 
ramos de industria casi desconocidos 
antos de la guerra en este país, en que 
el capitalismo extranjero dominaba las 
industrias llaves de la producción (hu. 
lla y metalurgia) y dificultaba el des- 
arrollo racional de la industria, 


LAS CONCESIONES— 


¿Y las concesiones?, pregunta un 1oc- 
tor escéptico, que los artículos apareci- 
dos en los periódicos, socialistas u otros, 
han vuelto desconfiado. Y bien, sí; 
Harriman, Krupp y otros tienen concc- 
siones en la U, R. S. S., de escasa im- 
portancia si se considera el volumen ac- 
tual de la industria, Si hay firmas ex- 
tranjeras que so comprometen, en el 
marco de las loyes soviéticas, a des- 
arrollar, en un plazo fijado, tal o cual 
ramo de la producción, la industria rusa 
no puede por menos que ganar, y con 
ella el proletariado al que pertenece es- 
ta industria. Situación paradógica que 
no quieren comprender nuestros menche 
viques: el capitalismo extranjero uyuda 
involuntariamente uy la construcción del 
socialismo, Cierto, los capitalistas con- 
cesionarios retirarán beneficios (otros, 
por otra parte, han hecho quiebra), pe- 
ro ¿es que los capitalistas finlandeses 
que, en 1919, facilitaron armas «lo con- 
trabando a los soviets, no sacaron en 
esta operación un beneficio? Pero, ¿a 
quién sirvieron estas armas? 

“¿Qué es lo que prueba que la indus- 
tria do Estado y la industria cooperati-- 
va son do tipo socialista?” Esta es la 
segunda objeción de un camarada in- 
quieto por las tonterías de Harmel y 
otros. Los otros artículos de este perió- 
eco, que muestran la situación real de 
log obreros rusos, son otras tantas reg- 
puestas y esta objeción, Hay más: la 
gestión de las empresas, la dirección de 
la economía no es capitalista, sino so- 
cialista, 


En efecto, el nivel de antes de la 
guerra, ha sido sobrepasado, y la indus- 
trialización en los cinco años próximos 
va a efectuarso con un ritmo más rá- 
pido. ¿Por qué? Toda la acumulación 
de cupitales servirá para esta exten- 
sión de la producción, no más zar, no 
más grandes duquesas y nobles que en- 
tretener, y la burguesía de la Nep, que 
oculta vergonzosamento su lujo, no pue- 
de ser seriamente comparada a la bur- 
guesía dominadora de antes de la gue- 
rra. Al lado de esta ventaja enorme, 
la dirección socialista de la economía 
ofrece otras: 

La eliminación de la anarquía. La 
industria trabaja con pleno conocimien- 
to del mercado; las crisis son previstas 
y poco a poco eliminadas, en tanto que 
en el régimen capitalista condenan 4 
millares de proletarios al paro y a la 
miseria, 

El establecimiento del plan de previ- 
sión. Las fábricas de un mismo ramo 
de producción están agrupadas en trusts 
y el Consejo Superior de la Economía 
Nacional es el centro regulador de to- 
da la producción. La comisión del plan 
establece un plan único. ¿Qué produe- 
ción oxigirá cl mercado? ¿Qué industria 
debe ser especialmente desarrollada? 
¿Qué fábricas deben construirse, y dón- 
de? ¿Cuál debe ser el nivel de los pre- 
cios? He aquí algunas de las cuestio- 
nes que debo resolver la comisión del 
plan, que regulariza la “*standardiza- 
ción?” de los produetos, que introduce 
técnicas nuevas, que combate la buro- 
eracia, que hace realizarse la unión fe- 
cunda del socialismo y do la ciencia, y 
esto en interés de la clase dominante: el 
proletariado. 


PERSPECTIVAS— 


El camino del socialismo cs el de la 
industrialización. Lenin decía que Jos 
países agrícolas no pueden tener inde: 
pendencia política. Para conquistar esta 
independencia y para marchar libremen- 
te hacia el socialismo, la U. R. 8, E. 
al abrigo del monopolio del comercio ex- 
terior, so transforma de país ““agra- 
rio?? industrial en país “industrial?” 
agrario. Acaba de establecerse un plan 
de previsiones para cinco años, que fi- 
ja el ritmo do la industrialización, que 
suministra así direcciones a los esfuer- 
zos. De 1926.1927 a 1930-1931, la in- 
dustria aumentará un 75 por 100, Ob- 
servamos que ya no so trata de restau- 
rar las fábricas existentes, sino de cons: 
truir otras “nuevas. Los esfuerzog $e 
consagrarán principalmente a las indus- 
trias hulleras, metalúrgicas y químicas, 
así como a las que ligan los campesi- 
nos al proletariado: abonos, máquinas 
agrícolas, tractores, ete. 

El número de obrercs aumentará, lo 
que disminuirá el número do parados, 
gracias a la introducción de la jornada 
de siete horas y a la industrialización 
que exigirá 1.800.000 ' obreros nuevos 
Los salarios aumentan en más del 5 
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Oeste continúa con éxito 


EL COMITE REORGANIZADOR 
DE BRAGADO 


Como consecuencia de la jira que por 
el Oeste llevará a cabo el compañero 
Pascual Plescia, secretario general de 
nuestra central, la U. S. A., se constitu- 
yó un comité de reorganización for- 
mado por los compañeros del sindicato 
de la construcción, de la localidad an- 
tes mencionada, el cual, desde su cons- 
titución, viene trabajando en forma en- 
comiable, para llevar a buen término la 
misión que se ha impuesto. Este comité 
viene desde entonces realizando una se- 
rie de actos, no solamente en Bragado, 
sino también en los diferentes pueblos 
adyacentes, entre ellos, Alberti, Lincoln, 
etcétera, 

Teniendo una clara visión de lo que 
significa la organización sindical de 
nuestra clase, el comité reorganizador de 
Bragado ha confeccionado un interesan- 
te manifiesto mural, en donde en for- 
ma clara y terminante, además de lla- 
mar al seno de la organización a todos 
los trabajadores asalariados, les incita 
a unir su acción, para constituir 
una fuerte muralla contra la cual vayan 
a quebrarse las estúpidas pretensiones 
de la clase burguesa en sus ansias des- 
medidas de explotación. 

Hace una clara exposición de sindica- 
lismo, demostrando a los trabajadores el 
verdadero valor de sus órganos especí- 
ficos de clase. los sindicatos. 

Por conveniencia de todos los tra- 
bajadores, esperamos sabrán sacar, en 
conclusión, sus enseñanzas y ponerlas en 


práctica. 


. La tarea inmediata de este comité, 

una vez constituído fué la organización 
de los trabajadores gráficos de Braga- 
do, que hasta entonces permanecían des- 
organizados. Los compañeros gráficos, 
al constituir su sindicato, vienen a lle- 
nar una sentida nocesidad de los mismos, 
ya que en esa forma sabrán realizar las 
conquistas tan necesarias que traerán 
como lógico resultado, la elevación eco- 
nómica y cultural necesaria para la to- 
tal emancipación del proletariado. Con- 
tinuando su labor el comité reorganiza- 
dor ha interesado a los trabajadores de 
distintas localidades del Oeste, para. la 
realización de diversos actos tendientes 
a fortalecer los cuadros sindicales ya 
existentes, así como también la organi- 
zación de otros. 


LOS ACTOS REALIZADOS LOS DIAS 

21 Y-22 DEL CORRIENTE EN BRA.- 

GADO Y ALBERTI CON LA PRESEN- 

OIA DEL DELEGADO DE LA U. $. A. 
ALBERTI 


En esta localidad, como consecuencia 
de los trabajos del comité reorganiza- 
dor de Bragado y de la jira del secreta- 
rio de la U. $. A. nació a la vida sindi- 
cal el Sindicato de Obreros Albañiles y 
Anexos. Patrocinado por esta joven or- 
ganización y el comité antes aludido, se 
realizó el día 21 una conferencia sin- 
dical a cargo del compañero García, de- 
legado de la U.S. A. Esta conferencia 
estaba anunciada en la plaza pública de 
esta localidad, pero hubo de realizarse 
en el local social del sindicato de Al- 
bañiles, debido a la arbitrariedad de la 
policía, que negó el permiso, aunque és- 
te fué solicitado con 60 horas de anti- 
cipación, Este hecho incalificable viene 
a demostrar una vez más, a los trabaja- 
dores el verdadero valor de los “*dere- 
chos?* de la democracia burguesa, y vie- 
ne a demostrarles la necesidad de que 
posean una fuerte organización sindical, 
única forma que será capaz de hacerlos 
respetar. 


¿QUIEN ES EL COMISARIO DE PO- 
LICIA DE ALBERTI? 


Veamos: Como siempre, un caudillo 
político; ma: con la particularidad de 
ue dicho señor posee la siguiente foja 
e servicios, que lo ha elevado al pues- 
to que actualmente ocupa. 

Toda su vida no la constituye más 


ue una larga serie de pasajes de can- 
inflero y jugador consumado y tan ba- 
ja es la catadura moral de este tipo, 


que hasta ha llegado a obligar a su mu- 


jer a oficiar de prostituta, muchas ve- 


ces por la insignificante suma de 0.20 
centavos de yerba, etcétera. 

En la actualidad siendo caudillo y co- 
misario de policía, por medio de las coi- 
mas que según informes cobra de dife- 
rentes casas de juego, este tipo, se ha 
formado todo un capital. He aquí aun- 
que ligeramente descrita la vida y moral 
de quien se atrgve a negar a los traba» 
jadores ,su derfeño de organizarse, pa- 
ra defender sus intereses de clase. 


LA CONFERENCIA 


Aun negado el permiso correspon- 
diente, el delegado de la U. S. A. con- 
currió a la plaza donde ya se habían 
congregado 'una buena cantidad de 
trabajadores, y procedió a invitarlos, 
para que cConcurrieran al local social, 
donde se llevaría a cabo el acto anun- 
ciado, protestando al mismo tiempo, 
enérgicamente por la infame actitud de 


la policía, 

Más de 200 trabajadores se encami- 
naron en manifestación hasta el local, 
deseosos de escuchar la palabra de la 
central obrera, 

Abierto el acto por el compañero se- 
cretario del sindicato de esta localidad, 
ocupó la tribuna el delegado de la U. 
$. A., quien después de condenar la ac- 
titud policial y protestar en nombre de 
log trabajadores, y de la U. $. A. diser- 
tó sobre Jo que constituye la sociedad 
capitalista, sociedad  dividid: en ela- 
ses, que teniendo como base la propie- 
dad privada y el salariado coloca fatal- 
mente a la elase proletaria en una situa- 
sión de vergonzosa esclavitud y mise- 
ria que impele en esá forma a la clase 
obrera para imponer mejores derechos 








por: 100, y nuevas leyes sociales están 
en preparación,  -: 

Se ve, por lo que acabamos de de- 
cir, las tareas enormes y sin preceden- 
tes a que se consagran los obreros ru- 
s09, ayudados por los campesinos y 
guiados por el partido comunista ruso. 
Es a los proletarios de los otros países 


a es corre de impedir que los 
capitalistas, dando el asalto a la U. R, 
8, obstaculicen esta obra de gigan- 


tes, unidad de frente contra el capi. 
talismo; he aquí nuestro deber. e 
G. AcHELIN. 
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de vida; a formar sus organismos de 
defensa y conquistar los sindicatos. 

En su disertación el delegado de la 
UT. 9, A. haciendo un análisis del régi- 
men capitalista, demostró, entre otras 
cosas, lo que significa el período de des- 
arrollo industrial de éste; la racionali- 
zación y todas las consecuencias que 
traía pará lds trabajadores entre las 
cuales se destacan la desocupación, la 
rebaja de los salarios y como consecuen- 
cia el hambre... 

Terminada la conferencia el delegado 
invitó a los trabajadores presentes que 
no estaban organizados a que lo hicie- 
ran para que pudieran así imponer con- 
diciones de mejoras a los patrones. 


EL GRAN VALOR DE LA UNIDAD 
SINDICAL 


Aceptando, la invitación que hiciera 
el delegado un gran número de compa: 
fieros permaneció en el local, entre los 
cuales, se hallaban dos componentes del 
Sindicato de Albañiles y del Sindicato 
de Obreros Panaderos que permanecen 
autónomos de la central obrera. Se rea- 
lizó entonces una asamblea para consi- 
derar la situación en que estaban colo- 
cados éstos, permaneciendo autónomos, 
del resto del prolotariado organizado del 
país y después de una entusiasta discu- 
sión se resolvió considerar la adhesión 
a la U. 8. A. de los mencionados sindi- 
catos en una próxima asamblea que al 
efecto se convocará. 

Puedo decirse en conclusión e la 
jornada del 21 en Alberti resultó todo 
un éxito y que constituye una victoria 
halagiieña para el futuro, El entusiasmo 
que reina entre los trabajadores, que se 
encuentran dispuestos a luchar, hasta 
conseguir su propósito así lo hace pre- 


ver, 


EN BRAGADO 
El día 22, como lo había anunciado el 








mo 
comité reorganizador se llevo a cabo 
en el local social, de los obreros de la 
construcción de esta localidad un acto de 
reorganización dondo el delegado de la 
T. $. A., después de mencionar la obra 
que viene realizando el comité, invitó a 
los trabajadores a organizarse y secun»- 
dar en su grandiosa obra al aludido or- 
ganismo; ya que esa sería la única for- 
ma, como los trabajadores llegarían a 
colocarse a la altura que correspondía a 
Bo roletariado que como el de Bragado 


capitalista de que eran capaces de ha- 
cerso respetar y que por eso mismo ya 
tenían un sentido práctico de lo e 
vale la organización cuando todos los 
obreros saben formar en sus filas, 

El entusiasmo reinante entre los com- 
añeros de la localidad de Bragado y 
a actividad del comité reorganizador 
aseguran para un futuro muy próximo 
el completo triunfo de sus aspiraciones 
y al mismo tiempo las de la U. 8. 


MANIFIESTO A LOS TRABAJADO- ca de los intereses de la burgu 
Sindicato es el crisol que ha de purifi- 


RES DE BRAGADO 


El Comité Pro Reorganización Sindi- 
cal, nombrado por el Sindicato Obrero 
del ramo de la construcción para sécun- 
dar la gran campaña de reconstrucción 
de los cuadros sindicales emprendida 
pot la Unión Sindical Argentina se di- 
rigo por medio del presente manifiesto 
a todos los trabajadores de la zona que 
aun permanecen alejados de la orga- 
nización sindical exhortándolos a ingre- 
sar a sus respectivos sindicatos de ofi- 
dio, único lugar desde el cual es posi- 
ble luchar con acierto y eficacia por el 
mejoramiento de nuestras condiciones 
de vida y de trabajo. , 

El obrero, por su sola acción indivi- 
dual y aislada, jamás podrá reducir la 
explotación de que es víctima expiato- 
ria. Estará siempre a merced de los pa- 


GONZALEZ .CHAVES 


CON LA HUELGA DEL GREMIO DE ESTIBADO- 
RES SE SOLIDARIZO EL. SINDICATO 
DE. LADRILLEROS 


/ 





TRIUNFO DE LOS 


ACTITUD DE LOS OBREROS ESTI- 
BADORES— 


El origen del movimiento del gremio 
de estibadores radica, como es de supo: 
ner, en la presentación de un simple 
pliego de condiciones, el cual mejora en 
algo la vida de los br elos Los 
obreros organizados sindicalmente resol: 


vieron en el mes pasado confeccionar un]: 


petitorio para entregárselo a los capata- 
ces, quienes hacen de superiores inme- 
diatos. Dichos encargados pretendían 
imponer el trabajo libre, lo mismo que 
si se tratara de elemento de la cólebre 
liga y que los obreros de González Cha: 
ves fueran instrumentos de la misma. 
En consecuencia, ante la audacia de 
los señores capataces, los trabajadores 
debieron responder con la huelga, 


EL PLIEGO DE CONDICIONES 


Transcribimos a continuación el plie- 
go de condiciones, en el cual solicitan 
algunas mejoras que ya han sido con- 
quistadas en otras localidades: 

Artículo 1*%-—Se. cobrará todo movi- 
miento derecho a tres centavos por ca: 
da bolsa y cinco pesando. 

Artículo 2%-—Los pilotes no deberán 
pasar de 22 bolsas de alto y las estibas 


de 16, teniendo en cuenta que el rema- 


te de estiba se hará a las 26 bolsas. 


Artículo 3"—Las bolsas no deberán ex- 


ceder del peso de 70 kilos. 
Artículo 4*—Las bolsas tendidas pa- 
ra secar se cobrarán a razón de 18 cen- 


tavos cada una; ventiladas a 18; re-|P 


lleno, cambiadas y. achicadas a 8; mez- 
ela paleada a 14; mezcla pasada por el 
burro sin apalear a 13, y mezcla pasada 
por el burro y apaleada 18 centavos. 


Artículo 5*—Las forradas de pila se 


cobrarán a precios convencionales. 


Artículo 6*%-—Por cada lona que haya 


de colocarse en una pila ya terminada 
se cobrarán $ 1.50, con obligación de 
cuidarla hásta terminarla. 

Artículo 7%—Toda planchada que se 
haga o deshaga se cobrará a razón de 
í0 centavos por planchón chico y 90 
por planchón grande. 

Artículo 8*”—Cuando haya de trasla- 
darse un burro o balanza, los capataces 
tomarán sus medidas para con los ca- 
miones; caso contrario se cobrará a ra- 
zón de un peso por movimiento, 

Artículo 9*—Cada lona de ferrocarril 
que se coloque se cobrará a razón de 40 
centavos cada una. 

Artículo 10—Los lienzos de lana no 
deberán pasar de 70 kilos, cobrándose 
los mil kilos un peso con ochenta cen- 
tavos, y el cuerambre a dos pesos con 
treinta centavos, los mil kilos, todo ello 
pesándose. 

Artículo 11—Por cada lona de estiba 
o balanza que se retire de la estación o 
se despache se cobrará a razón de 80 een- 
tavos, las arpilleras a 40 y delantal el 
par a 40 centavos: 

Artículo 12.—Los capataces ocuparán 
la gente necesaria, pero suministrada por 
el Sindicato, debiendo ser ésta competen- 
te; en caso de incompetencia de un 
obrero los compañeros de trabajo auto- 
rizarán al capataz JA darlo de baja. 

Artículo 13,—Todo obrero que falta- 


re al respeto a sus compañeros o al ca- 


pataz o cualesquiera otra 
causa justificada ps ello o traicionara 
movimientos, que 


ulsado de es- 
ta Sociedad. pad 


Artículo 14.—El trabajo será de 8 ho- 
ras diarias y se cobrarán como extra 
las horas que pasen del Reglamento. 

Artículo 15.—Todo vehículo de trans- 
porte que arrojara las bolsas al suelo, se 
cobrará doble movimiento por levantar- 


las, 

Artículo 16-—Todo capataz debe reco- 
hocer un apuntador en cada cuadrilla 
para que lMeve las notas correspondien- 
tes e intervenga en caso de dificultades 
E a 
friiculo 11-— capataces regonoce- 

solidaria implantada por 


persona sin 





todo de la localidad. 





TRABAJADORES 


los obreros, 
por mes a ca 
conocido como competente 


a demostrado, en otrora a la clase, 


trones, Necesitamos asociaciones para 
conseguir mejoras. Nada ¡más natutal y 
lógico entonces que afluyamos todos, 
como un solo hombre, al Sindicato; y ha- 


pu de él nuestro fuerte, nuestro ba- 


uarte, 


La historia, nos enseña que la bur- 


guesía no se emancipó del feudalismo 
con las instituciones que la nobleza, el. 
clero y el rey habían creado para la de- 


fensa de sus intereses y derechos, sino 


que procedió a construir las suyas, se 
a5- 
lamento y el Estado de clase después. 


ueron las Comunas primero, y el 


De igual manera debemos proceder nos- 
otros. Hemos de comenzar construir 
nuestras instituciones, y así lo estamos 
haciendo con el Sindicato y la Unión 
Sindical Argentina, instituciones genui- 
namente obreras, 

con fines obreros. 

El Sindicato, 


“nuestra institución??; es la ex ón 


A. | política de los intereses de nuestra cla- 


se, 'como el estado es la expresión políti- 


carnos, haciendo que brote y se desarro- 
lle nítidamente nuestra conciencia . de 
claso y con ésta la certeza de que for- 
mamos un mundo diferente del mundo 
burgués, y con intereses también difo- 
rentes y antagónicos. 

Por tanto: 

Concentremos nuestras mejores ener- 
gías y entusiasmos en el robustecimien- 
to de nuestros organimos de -clase. 


“*La emancipación de los trabajadores 
no puede ser más que la obra de los 
mismos trabajadores'”. 


¡Viva la Unión Sindical Argentina! 
EL COMITE 
Bragado, Enero de 1928, 
Corresponsal. 


palabra el delegado de la U. $. A, 
SOLUCION DEL CONFLICTO 
Habiendo los señores capataces atep- 


tado el pedido de los trabajadores, el 


conflicto quedaba solucionado. El com- 
uañero Ortiz regresó a Buenos Aires 
los trabajadores se ep a intensl- 
ficar la propaganda sin 

pósito de estar permanentemente listos 
para afrontar la reacción de los capa- 
taces o de otras personas que preten- 
dieran desconocer los derechos de los 


| trabajadores. 

Nuestro Sindicato coronó su obra so- 
ue les acuerda una vez|lidaria, habiendo declarado la huelga y 
a obrero, siendo éste re-| estando dispuesto en todo momento e 
en el gremio. | intervenir en la mejor forma posible pa- 


Artículo 18.—Todo vagón para car |ra que el triunfo de los estibadores fue- 


gar tendrá que estar puesto a la carga. 

Artículo 19—Por todo vagón que se 
empiece a cargar en un galpón y para 
terminarlo sea necesario correrlo a otro, 
se cobrarán precios convencionales. 

Artículo--20.——Todo -obrero .debe _dar 
cumplimiento en el trabajo, siendo siem- 
re preferido el del. gremio. 

Artículo 21—La cosida de bolsas se 
cobrará a razón de tres centavos por 
bolsa, 


LA SOLIDARIDAD DE LOS DEMAS 
TRABAJADORES-- 


Producido el movimiento de los esti- 
badores, y viendo la tergucdad de los 
en solidaridad con los estibadores. 
capataces, los obreros ladrilleros, pana- 
deros, ete., acordaron declarar la huelga 

En pleno movimiento huelguístico el 
Sindicato «lo O. Ladrilleros, adherido a 
nuestra central, solicitó al comité cen: 
tral el envío de un delegado. 


INTERVENCION DE LA U. $. A.— 


Consecuente la U. S. A. en tener pre 
ferente atención para los conflictos eo- 
mo para la reorganización de los traba- 
jadores, a pesar de la falta material de 
tiempo, e) comité central dispuso de in- 
mediato el envío de un compañero dele- 
gado. Al efecto fué designado el com- 
afero Segundo Ortiz, activo militante 
del sindinato de la Industria del Mueble. 

Una vez que nuestro delegado llegó 
a González Chaves, se convocó a una te: 
unión en conjunto, de modo que todos 
los trabajadores en el conflicto intervi- 
nieron en la discusión con el compañero 
Ortiz a fin de estudiar y ver de dar so- 
lución al conflicto. , 

Nuestra delegación propuso la parcia- 
lización del movimiento como asimismo 
que no había que hacer un asunto de 
fondo a la no firma del pliego, ya que 
los obreros quedaban en condiciones de 
hacorlo eumplir. Los trabajadores acep-: 
taron este temperamento y de inmedia- 
to se designó una comisión a fin de que 
sa entrevistaran con los playeros para 
comunicarles que la vuelta al trabajo se 
produciría siempre que se respetara el 
pliego de condiciones como iguálmente 
no tomar ninguna represalia y a la vez 
que el personal adventicio fuera decla- 


rado cesante. 

Mientras tanto se preparaba en Gon- 
zález Chaves un acto público a fin de in- 
formar a todos los obreros de la localidad 
el desarrollo del conflicto. Con tal moti- 
vo invitaron a los trabajadores a que 
concurrieran a la conferencia, en la for- 
ma que consta en el siguiente volante. 


GRAN CONFERENCIA PUBLICA— 


Los gremios obreros Estibadores Uni- 
dos, Obreros Ladrilleros, Troperos y Ca- 
mioneros Unidos y Obreros Panaderos 
invitan al pueblo de la localidad a la 
conferencia pública que se efectuará el 
día domingo 22 del corriente, a las 17 
horas, en la Plaza 25 de Mayo. 

Esperamos, camaradas, que a tal ac- 
to concurriréis, tanto por su significado, 
como por lo que representa nuestra uni- 
forme voluntad frente a la terguedad 
de los que nos oprimen. 

No olvidemos compañeros que tal ac: 
to tiendo a hacer de la organización 
obrera el único baluarte que sea ca 
do dar a nuestra existencia de produc- 


tores los derechos que como a tales nos 
corresponden y que se nos protende des- 
conocer, ayudados por la indiferéncia que 
es característica de los pusilánimes, 


Al mismo tiempo invitamos al pueblo 


Harán uso de la palabra, entre. otros 


camaradas, el delegado de la U, S. Ar-| gu 
gentina, , 
pus la unidad obrera! 


a s0 llevó a cabo 


—_ 


¡la 





| había 
con el Jsentó unos recibos 


ra impuesto definitivamente. A la vez 
UT. 8. A., con la delegación enviada, 
ha contribuido a que el triunfo de los 
trabajadores sea un hecho. 

Por nuestra parte felicitamos a -los 


compañeros por el triunfo obtenido y 


confiamos que todos han de procurar 
consolidar sus respectivos ' sindicatos 'a 
fin de lográr otras conquistas y TOper- 
eutan en un seguro bienestar de ellos y 
de sus familias. 

Ú. $8. A. los exhorta a permanecer 
firmes en sus puestos de lucha, 


UNION OBRERA LOCAL 


ASAMBLEA GENERAL ORDI- 
NARIA DE DELEGADOS 


“Compañero secretario del Sindicato. 

De nuestra estima: 

Por intermedio de la presente circn- 
lar me es grato comunicarle, para que 
de ello dé cuenta a la C, A., que el C. 





L., ha resuelto convocar a reunión de 
delegados de las organizaciones adheri- 


das, para el 11 de febrero, a las 91 ho- 
ras, en Rioja 835. 


ORDEN DEL DIA: 
Acta; Informe de secrotaría; Informe 


de tesorería; Informe del delegado a 
Rusia; Renovación parcial del O. L. 


Como quiera que todos los asuntos 


que figuran en la presente tiene suma 
rana, el C. L, recomienda a las 
C.C. AJA. designen sus respectivos de- 
legados y que ellos se haga 
la responsabilidad que impone la obliga. 
ción contraída a fin de dar cumplimien- 
to;al mandato que se les dé. 


PROYEOCTO DE 0. 0. 


Hace ya varias semanas que se ha re- 
mitido a los sindicatos el proyecto de 
C. C. que deberá regir la orientación de 
la Ú. O. L., con objeto de que se ex- 
pidan, con modificaciones si las creen 
necesarias, o se pronuncien sobre una de 
los dos despachos en los artículos 40 y 
180, cosa que debe hacerse a la breve- 
dad posible, dado quo el plazo pára la 
terminación del referendum termina el 
31 del corriente. ; 

Por tal motivo, el C. L. desea que ese 
Sindicato, si no ha tomado alguna de- 
terminación se apresure ha hacerlo án- 
tes de la fecha indicada. 


SINDICATO OBRERO DE LA 
INDUSTRIA DEL MUEBLE 


Amado Roche, falsificador 


Son conocidas las incidenéias a que 
dió lugar la lucha de los trabajadores 


de la industria del Mueble contra el es- | 3 


pitalista Amado Roche, al negarse dn- 
te a reconocer derechos tan elementales 
como el de asociación y el de determi- 
nadas mejoras de orden económico como 
el salario mínimo, la limitación de la 
jornada, etc. Es también conocida su ne- 
gativa a satisfacer a los huelguistas los 
haberes por concepto de jornales, en 
unos casos; y la reducción de los mis- 
mos en otros. Pero se ignoraba el.recur- 
so puesto en juego por Roche para elu- 


dir el cumplimiento de ese deber y aho- |] 


ra acaba de manifestarse en el juzgado, 
recurrir los huel- 


ra cobrar sue haberes. 

efecto, requeridas las pruebas de cómo 

pagado a sús obreros, Roche pre- 
adulterados 


en le 





















ormadas por obréros 


es nuestro municipio, 





mayor éxito, habiendo hecho uso de la 











dical con el pro- 


n cargo de 


PARA LA 
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Cesemos ya, do una vez para siempre, 
e "considerar la edificación de PE 
nomía colectiva como una teoría, como 
uná: pura doctrina, Fácilmente com» 
endémos que los'caminos que los tra- 
bejadores e la edificación siguen al 
ocréar talleres de construcción, que son 
las ¿ólulas de la edificación de la eco. 
nomía colettiva, no conviene del mismo 
modo a la socialización del carbón y del 
acero. Será o, de ahora en ade- 
lante, abrir brecha al capitalismo en dos 
direcciones. La' socialización de la lla: 
máda *'socialización capi lista”, es de. 
cir, la reversión de los ““trust*” y “*car- 
tele?” a la economía colectiva, es ““una?? 
de. esas dos direcciones, Pero no será 
dra socializar la industria de la edi. 
n por este camino, como ocurre 
en la agricultura, que continúa siendo 
ocupación de aldeanos en una ueña 
industria, por la falta de condiciones 
fundamentalmente favorables que ella 
presenta. En la industria de la edifica. 
ción, como' en la industria agrícola, la 
lucha deberá dirigirse contra las mo- 
destas Empresas, para ir arrollando es- 
tos débiles núcleos capitalistas. Se su- 
rimen las ¡Peuñas impresas poniendo 
rente a ellas, siempre én el campo de 
la libre concurrencia, Empresas n * 
tentes desde el punto dé vista técnico, 
orgánico y financiero, a fin de obligar- 
las a. adoptar poco a poco forma de or- 
presa superiores y que más rápi- 
y ente conduzcan a la economía colec- 
va. 

Cualquiera que llegue a esta conclu- 
sión deberá, necesariamente, escoger los 
medios apropiados para emprender la lu- 
cha. Estos medios no pueden consistir 
solamente en la renuncia a los benefi- 
cios. Sin embargo, por esta renuncia 
a los beneficios han logrado los talle- 
res obreros de construcción sus prime- 
ros éxitos, y este afortunado medio de 
combate ha sido en Alemania, por lo me- 
nos, la razón por la cual las contratig- 
tas particulares no pudieron instituir mo- 
nopolios para imponer los precios. Tu- 
viéron que renunciar a la dominación 
absoluta del mercado de trabajo y de la 
dictadura sobre los salarios, y no imita- 
ron aquel procedimiento por su afán de 


“| conservar intactos los fondos .corrien- 


tes de sus negocios. Admitido que lu 
pequeña Impresa desáatiende la forma- 
ción de fondos colectivos o sociales (am- 
pliando la industria y completando sus 
recursos metálicos en circulación mediau- 
te la emisión de acciones en el mercado 
capitalista), la acción de las Guildas de 
la edificación, allí donde se despliegue 
enérgicamente, logra dominar a las peé- 
queñas industrias y aproximarlas al pun- 
to de madurez necesario para hacerlas 
adoptar formas superiores. Jn cuanto 
así han alcauzudo tul grado de evolución 
se convierten en la proa de las Guildas o 
de las graudes Empresas capitalistas, 
constituyendo ambas una etapa en el car 
mino que conduce a la eneconomía co- 
lectiva. ] , 

Se argilirá tal vez que las Guildas de 
la edificación, ul seguir este camino, lan- 
zan a las pequeñas empresas en los bra- 
zos de los grandes capitalistas, y se crean 
así, sin quererlo, con las grandes Jim- 
presas cupitalistas de la edificación, un 
fuerte adversario. ñ 

Esta objeción es perfectamente exacta. 
Sin embargo, el desarrollo de la indus- 
tria, en el sentido de gran Empresa, cu- 
yo poder de producción es superior, ¿no 
supone ya por sí uno de los fines del 
socialismo, y no estamos convencidos 
ahórá de que la putenciá de lá clase obre- 
ra aumentará en la misma medida en que 
la industria tome por su desarrolla la 
forma de gran Empresa? Aunque las 
Guildas de la edificación sólo cousiguio- 
ran contribuir al desarrollo de la gran 
industria, aumentando así el Lora de 
la clase obrera, habrían cumplido ya su 
tarea. 

Las Guildas de la edificación, sin em- 
bargo, apuntan más alto. Si favorecen 
la transformación de las pequeñas indus- 
trias de la edificación en grandes Em- 
presas, es principalmente por ejercer una 
influencia “decisiva?” en la evolución 
que tratan de dominar, de tal suerte que 
obliguen a las Empresas a adoptar una 
forma superior de la organización técni- 
ca, que por la competencia estimule a 
los capitalistas a uliviar el peso de la 
mano de obra dentro del organismo de 
la producción, substituyendo la fuerza 
mecánica en el trabajo abrumador y sin 
alegría. Tratan así de suprimir, por una 
organización racional, el derecho de fuer- 
zas y de medios que constituye el ¿0 
por ciento en las empresas de la edifi- 
cación. Al trabajo irregular y por tem- 
poradas, debe substituirle el trabajo per- 
manente e integral, que ocupe la mano 
de obra en la producción de materiales 
y de piezas de construcción durante -los 
períodos en los que la edificación se sus- 
pende parcial o totalmente. Pretenden 
la normalización, en tipo uniforme, de 
las construcciones, provocando imperio- 
samente, en una palabra, una organiza- 
ción económica de Emprega de la edifi- 
cación que permita producir más barato 
y mejor al propio tiempo las condiciones 
de vida de los trabajadores. : 

Siendo la industria de la edificación 
actualmente ung de las más atrasadas 


de la economía internacional, todos estos | 


——_—______ __---- -_ >> 





suma recibida por los obreros y la fe- 
cha de su entrega. La adulteración era 
tan visible que el mismo juez la recono- 
ció al primer golpe de vista y así se lo 
manifestó al apoderado de ese capita- 
lista aprovechador, quien tuvo que reco- 
mocor la deshonestidad de su procedi- 
miento. 

Un capitalista que récurre a tan ver- 
gonzosos extremos no es extraño que 
implante en el taller un régimen de tra- 


bajo tgn inicuo como el que nosotros, ; 


hemos denunciado en repetidas ocasio- 
nes, motivo de un sinnúmero de conflie- 
tos con los obreros, ni tiene nada de 


particular que en sus relaciones comer- 


ciales observe procedimientos tan des- 
honestos como el apuntado. 
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LAS GUIDAS DE LA EDIFICACION 


fines pueden ser realizados con las más 
grandes probabilidades de éxito. La ma- 
no de obra, con la cooperación de los 


intelectuales, puede, en este e 
> condi de 1 dirección de Po mc 


á que. s 
Es profundamento lamentable que les 
sindicatos de casi todos los países hayan 
observado hasta ahora una actitud pa» 
siva en ia lucha contra la economía a0- 
tual y que no hayan tomado por su pro- 
pia iniciativa los rumbos que conducen 
2 una Pote. rie egos modelo de la eco- 
nomía. ¿Aplicamos nosótros en un país 
cualquiera los métodos de empresa y de 
trabajo más racionales? Conocemos s0- 
ciedades capitalistas que dedican millo- 
nes al perfeccionamiento de una 
na de vapor y de un dínamo. Pero no 88» 
bemos de sociedad que consa- 
exclusivamento todas sus fuersas a 
,la solución de estas cuestiones: ¿Cómo 
íamos evitar el trabajo de la 
náustria? ¿Qué nuevas invenciones téc- 
nicas pueden ser puestas al servicio de 
la reducción de la jornada de trabajo? 
As talistas han comenzado a 
abrir br 


Tales son las tareas que la Federación 
Internacional de las Guildas se hs im- 
puesto, aunque sólo sea en el dominio 
restringido de la industria de la edifi- 
cación. Su misión consiste en Vido 
todas las fuerzas econó: o intelec- 
tuales nécesarias para oponer al ca 
lismo empresas perfeccionadas desde el 
punto de vista orgánico y técnico. Si 
cada país so propusiera realizar este pro- 
greso, soportando los riesgos y peligros 
con sus propias fuerzas, tendría que ha- 
cerlo derrochando capitales y mano de 
obra. Nosotros no podemos permitirños 
el lujo de diseminar las fuerzas. Nues- 
tra tarea debe consistir en poner las €a- 
pacidades de todos los países al servicio 
de da economía colectiva. Recomenzar 
de nuevo en cada país las experiencias 
antiguas sería cometer una locura, 
Federación Internacional de las Guildas 
de la Edificación debo organizar el pro- 

reso en el terreno técnico y económico, 
ebe cultivar las relaciones económicas 
internacionales entre los diversos países. 
Debe adquirir patentes de trabajo y po- 
verlas a disposición de las Guildas “de 
todos los países para que las utilicen. Y 
ha de prestar ayuda con sus consejos y 
pp la acción, en todos los aspectos de 
economía profesional, a las organiza- 
ciones de trabajadores manuales 6 inte- 
lectules de cada país. 


El progreso económico exige cada vez 
más imperiosamente que los trabajado- 
res manuales e intelectuales se ocupan 
de las corrientes novísimas en la ecóno- 
mía, para estudiarlas y señalar los ea- 
minos que les conducirán hacia la eco- 
nomía colectiva. El contacto intelectual 
entro las Guildas de todos los países que- 
dará establecido por una revista qué se 


interesará exclusivamente de las cuestio- 


nes orgánicas, técnicas y económicas 
colectiva en la industria de la edifica. 
ción. 

Pueden mantenerse . divergencias ..¿de 
opinión sobre el punto relativo a saber 
cuál será el país y cuáles serán las Guil- 
das que realizarán más rápida y segifh: 
mente la economía colectiva en la in- 
dustria de la edificación. La Federación 
Internacional de las Guildas de la Edi- 
ficación no tiene por tarea cultivar la 
teoría de la economía colectiva. Su mi- 
sión, por el contrario, tiene un fin ex- 
clusivamente práctico. Todo progreso 
práctico del movimiento importa mucho 
más que una multitud de programas, El 
trabajo y la lucha en común por la eco- 
nomía colectiva crearán también en bre- 
vo plazo una terminología de las Guil. 
das de todos los países. El trabajo práe- 
tico en común crea siempre la teoría eo- 
nrún. En los actuales momentos los con- 
flictos teóricos constituyen una lucha en 
las nubes que obscurece y desvía mu- 
chas mentalidades de apariencia radical. 
Agruparse para el trabajo práctico sur- 
te siempre los efectos de esclarecer los 
espíritus dándoles una orientación poti- 
tiva. El trabajo es siempre redicar E» 
capitalismo no teme a ninguna teoría; 
sólo teme al Saad ráctico. Si quere- 
mos vencer al capitalismo no habremós 
de hacerlo teorizando, sino atacándóle 
a fondo. En este sentido, la realización 
de la economía colectiva será obra de 
las energías creadoras de todos los paí- 
ses. Águcemos nuestras, armas, para lo- 
grar que la democracia económica coro- 
ne la democracia política, 


Para cumplir esta tarea la Federación 
Internacional de las Guildas de la Edi. 
ficación necesita el apoyo moral de to- 
dos los obreros sindicados, en favor -de 
los cuales se esfuerza por frauquear el 
camino a la economía colectiva, 


Dr. MARTIN WAGNER. 


Secretario de la Interna- 
cional dé las Guildas. 


dé cumplimiento a su promesa, el per- 
sonal se reunirá nuevamente para ré- 
solver la-conducta a seguir. 

Después de esta lucha reonal de 
Casacoveky ha fortalecido la organiza: 
ción sindical en ese taller, un tanto 
quebrantada de unos años a esta parte, 
y por lo cual hubo de pasar por todas 
esas penipesiós a que están expuéstos 
los talleres desorganizado», siendo más 
común la falta de pago. 


o 


SIGUE LA HUELGA DEL PERSONAL 
DE SALERNO Y GRASL, Al» 
SINA 2114 


Estos patrones intentaron imponer el 


. Amado Roche, con fábrica de mue-|sistema de trabajo a destajo lo que 


bles en Rawson 130, debe ser conocido 
por todo el mundo como peligroso, pues 

le temer una persona que apela a 
medios tan ilícitos, nO pagar a sus 
O como low de adulterar los re- 
C1DO0B, 5 


SE SOLUCIONO EL CONFLICTO DE 
0 OABACOVSKY 


El Personal do esto tallos, ubicado 
en Independencia 3851, que como ya se 
sabe había declarado 


P 0 
tes dentro de una semana. 


originó la huelga del pañal Llamada 
una delegación del Sindicato por los 
patrones estos desistieron de su propósi- 
to y el conflicto quedó te a Po 
ro al día siguiente, cuando el per 

se disponía a reanudar el trabajo fu 
advertido de que debía hacerlo a desta- 
jo. Como es de suponer esta falta de 
seriedad dió motivo a la reanudación 
del conflicto. 


TERMINO CON UN TRIUNFO 
LA HUELGA DEL PERSONAL: 
DE MAZER Hno. 


a de haberse com-| Este personal se declaró en hue ; 
meo, go sap gorro xa impedir loreh delos sario ; 
esta por los patrones, A. lós dr 


u 
En el supuesto de que el patrón no de lucha los patronés capitulatón 6 


eS 















.. Sábado 28 de Enero de 1928 





vitaron al 


Esta ac 
h que los h 
en y entusiasmo el propósito patro- 
nal de con rsonal nuevo median: 
to avisos en los diarios, 


PARA IMPEDIR LA REBAJA DE 
LOS SALARIOS DECLAROSE 
EN HUELGA OTRO PERSONAL 


8 vensáihi ds lardes abel, porimart .. 
de los patrones se debe | el cumplimiento. é 
malográron con su| El ptr ja 


eS 1 











nero do 19; 


TY 
ado a la e: 


der Pro ¡ermodad a 


cA 












y dispuesto a resp 
os abusos qué 
y que consistan en 


perjudicar los inte- 
reses de los tra portua Ss 


rios. 


CAMARA 5... DE. COCINEROS 


Lós compañeros del taller de los seño-| Esta activa seccionel de la d% 5 
r0s Erre y Defelipe, ubicado en Ante- | Sindical de la república prosigue inten- 
sana 196, fueron advertidos de que les¡sificando la perpsgande en el orden sin. 
a 


rebajarían los salarios, los que de por sí|dical. En la úl 


son de los más bajos que hay en el gre- 


hecho . que ieron en conoci- 
de los capitalistas, 


miento 


Ante esa actitud patronal los compañe- |sempeñar el puesto de secretario 
ros en cuestión decidieron declararse en|ral de la organización. . 


con el agrega- | ben dirigirso a nombro del 


asámblea efectuada 
lr se ha designado al 

isio* Aguilar para de- 
geno- 


por dicho 
compañero 


compañeros de 


En consecuencia, los 
ao 


do de que lucharán para impedir que ese | secretario y al local, callo Plácido . 


funesto to se lleve a cabo. . 

Las simpatías del gremio acompañan a 
estos trabajadores, cuya causa no puede 
ser más justa. 


Sindicato Obrero de la In- SINDICATO D 


dustria Metalúrgica 


Circular a los delegados 


tínez N* 1409, 
TRES ARROYOS 
JE 0. MOSAISTAS 
NEXOS 
Nueva Comisión Administrativa 


El gremio de mosaístas de esta locali- 
dad mantiene altiva y enérgica su 


La secretaría remite la presente cir-| tiva organización, La marcha de ésta es 
cular general a todos los camaradas de- | normal, Periódicamente ne efectúan asaín- 
legados, a los efectos de informarlos de| bleas, en las cuales se consideran y se 
una serio de asuntos, y, particularmen- | resuelven los asuntos que se relacionan 
te, de la realización de la asamblea ge-| con la buena marcha de la organización. 


neral que se llevará a cabo el domingo 
29 del corriente. 


En la última asamblea general reali- 
zada, renovóse la comisión administrati- 


La razón de esta circular es determi-| va, quedando integrada por los siguien- 
nada por la imposibilidad de la salida | tey compañeros: 


del ódico, a raíz de una serie de 


J. Antonio Fernández, secretario gene- 


peri 
dificultades de orden interno y de im-| ral; Miguel Slabillo, secretario de actás; 


prenta inclusive. Y por considerar de| H. González, tesorero; E. Kriillinger, A. 
pital importancia prevenir a los dele- | Berardi, R. D'Angelo y M. Cavagna, vo- 
de algunos asuntos, la C. A. lo|j cales. 


ca 

ados 

Roco por intermedio de la presente cir- 
cular, 


Asamblea general del gremio— 
Para mañana domingo, a las 8.30 ho- 
ras, en México 2070, se realizará nues- 
' tra asamblea general, a los fines de 
tratar el siguiente orden del día: 
Continuación del asunto sobre el 
de aquellos obreros que trabajan en de- 
pendencias del Estado o virtualmente 


TU 8 A 


de contra la 


Por lo tanto, la correspondencia debe 
ser dirigida al secretario, calle Alvara- 


PARANA 


a otro gremio; circular dol pee HUELGA 
alzamiento de Luis Miraw-| NERAL DEL UNBMIO — UNÁNIME. 
organización; reincorpo-| DAD DEL MOVIMIENTO — 'DELE. 


ración del personal Campi y Novara al| GACION DE LA U. 8. A. — AOTOS 


sindicato. 
Como el camarada delegado puede 
comprobar, por la enumeración de los 


DE PROPAGANDA 


Por diversas razones los obreros gas- 


asuntos a tratar, éstos son de capital | tronómicos de Paraná, debían abocarse 


im 


cia, reclamando, pues, la aten-|a un conflicto de carácter general, pues 


ción de todos los compañeros en gene-|ya en una oportunidad, en la casa “La 


er 
De ello se desprende que todos los de- | tog 


legados deben notificar a los compaño- 
ros de los respectivos talleres, a los fi- 


nos de que asistan a esta asamblea. 
Quedó suspendida la asamblea de dele- 
gados— 











































concurrió un número escaso de compa- 


vo libro de delegados. 
En razón de esto, a pro 
compañero Teófilo Gadea 


sición del 


tar el siguiente orden del día: 


de propagan 
per pl todas sus ramas. 
Siendo de importancia esta 


a próxima convocatoria. 


SINDICATO F. €. C. A. 
SECCION CERES 


Y SIGUE CONTRA VIENTO Y MA. 
REA EL ra NUEVOS $0- 





que han ingresado a nuestras filas con- 
ven que en ella militan los hom- 
bres de eonciencia libre y entre quienes 
pueden depositar su confianza sin temor 
a ser traicionados; estos son: 
Juan D, Montenegro, jefe de Tucural 
León Sahlmann, jefe de Malbrán; 
fredo Lafranconi, guarda, Monteros; 
Domingo Sacoki, dependiente, 8. Gui: 
ermo; Blas A. Coria, ídem, Ceres; Na- 
sho Competelli, guarda hilos, Sun- 
hales; Antonio Paz, telegrafista, Sun- 
nales; José Torregiani, capataz, 


SANTA FE 


SINDICATO DE OBREROS 
ESTIBADORES 


Los trabajadores estibadores de esta 
Oca se aprestan para hacerse res- 
petár. Todos se han compenetrado de 

ecesidad de reorganizar los cuadros 
indicales y en esa. obra todos están em- 
peñados. El día 25 del corriente efec- 
naron asamblea para considerar varios 



























narcha de la organizción. Bajo la pre 
dencia del camarada Silva y del secre- 
rio de actas, el compañero S. Martí- 
'ez, se inicia la sesión. 
El compañero Zapata, secretario, in- 
orma ampliamente del asunto en cues- 
ión, abocándose la asamblea 2 consi- 
ñerar la siguiente orden del día: 

n 


Por lo tanto se consideran debidamen- 
los asuntos, resolviéndose en conse- 
encia, 
En cuanto a la cuestión fundamen- 
relacionada con las autoridades 
ortuarias, todos low compañeros cunde- 
on enérgicamente las disposiciones 
e la prefectura, y por unanimidad se 
nd tomar la siguiente resolución: 
a aceptar, bajo ningún principio, ta- 
náana dictadura, por «considerar al 
nismo tiempo un atropello sin préceden- 
eS por las autoridades marítimas, para 
tisfacer apetitos de caudillos; 
larar el más enérgico 
vásnanza en cuestión, decidiendo la 
general para declararla a su de- 
0, tiempo en caso de que las autori- 


y 





_ Siguiendo nuestra listas anteriores |”, 
agregamos hoy log nuevos compañeros d 


untos de importancia para la buena 


dio a la |. 


Perla *”, se pudo constatar los propósi- 


en desplazar a los trabajadores cons- 
cientes a fin de que el sindicato des- 
apareciera, Los in »nvenientes fueron 
muchos, pero la actividad desplegada 
por algunos camaradas fué superior. El 
sindicato pudo recobrar su er y sus 


La O. A., había convocado a una | componentes su personalidad, de modo de 
asamblea general de delegados para el| eolocarse en igualdad de condiciones fren- 
jueves 19 del corriente. A esta reunión | te a log patrones. 


Como era lógico de esperar, los pri- 


fieros, en relación a la cantidad de de- | meros pasos fueron dados por la orga- 
egados con que cuenta el sindicato, A | nización, la cual ha sido creada para 
pesar de que algunos no fueron notifi- | defender moral y materialmente a los 
cados, en razón de deficiencias del nue. | trabajadores, 


Y, como decíamos, el 
triunfo fué de la organización sindical. 
Péro últimamónte el sindicato '$d vió 


a satisfacerlos. Como 


El día viernes recibimos una comuni- 


Agitación en la rama de cromohoja-| cación telefónica del Sindicato Gastro- 
latería; nombramiento de una comisión | nómico imponiéndonos de la necesidad 
da a fin de agitar al gre-| de que enviáramos un delegado para que 


hiciera uso de la palabra en un mitin. 


asamblea ¡ Do inmediato dispusimos que el com- 
de delegados, rogamos a todos los com-|pañero Angel Ojeda, actualmente en 
fieros presten particular atención alSanta Fe, se trasladara.a Paraná a los 


efectos consiguientes. 

El mitin se llevó a cabo el domingo 
22 y la enorme concurrencia es la me- 
jor demostración del éxito obtenido. 

Hicieron uso de la palabra los com- 
pañeros Angel Ojeda, delegado de la Ú. 
S. A.; Ignacio Zapata, secretario del 
Sindicato de O, Portuarios de Santa Fe; 
Martín, de Albañiles de Santa Fe; Neu- 
ber, del M. O. P. de Paraná y M. Ami- 
go, secretario del Sindicato Gastronó- 

i F 


co. 
Se tiene resuelto efectuar varios actos 
e propaganda. 
Las últimas noticias sobre la marcha 
del conflicto causan la mejor impresión 
de que próximamente, el triunfo ha de 
coronar la acción de los gastronómicos. 
Por de pronto queremos dejar cons. 


Al ¡tancia que ya la sociedad patronal ha 


pretendido aceptar el. pliego de condi- 
ciones, pero con la condición de anular 
a los principales compañeros que, por 
su capacidad o inteligencia, despliégan 
la mayor actividad en pro de la orgáni- 


y. p.¡24ción. Entre estos compañerós ran 


Manuel Amigo, Rafael Mora y Miguel 


| Zenabente. Estos serían las víctimas de 


los explotadores del ramo gastronómico. 

_Los obreros en huelga mantiénense 
firmes y decididos a proseguir la lucha 
hasta materializar el triunfo a que son 
acreedores, 


LOS BOICOTS DE LOS 
PICAPEDREROS 


Los trabajadores de la indus 
tria' de la piedra en la Argentina, 
tienen oficializados los siguientes 
boicots: : 

T. Barbieri, Gregoríni Herma- 










Luis Saibene, cantera San 
Tandil; Ourti Ferlíni, Bonuel y 
Fontana, Fcarabelll, éstos corres: 
ponden a Rosario. 

Igualmente en la provincia de 
















pinos me 
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ROS ce A | 
rs LOS SINDICATOS EN PLENA ACTIVIDAD 
comercio prosiguen entusiastamente 


| Los empleados de 
su campaña 


vaso [SINDICATO GASTRONOMICO Y | B559 
ANEXOS 


de los patrones, los que consistían | Pr 


pis, se halobligado a presentar diversos pedidós a 
resuelto: que los delegados de fábricas | los pican del. ramo, Los cuales, 
y talleres serían convocados para des-|como buenos explotadores, se negaron 
pués de realizada la. asamblea general. | rotundamente 

Equivale decir, que la secretaría pro-| consecuencia de esto, la organización 
cederá a convocar a todos los camara- | respondió en la forma que cuadraba a 
das en una fecha próxima a fin de tra-|las circunstancias: con la huelga. 
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Su continua labor ha llegado a. interesar a los órganos del Go- 


bierno.——)ntervención 
. traordinaria 


el D. Provincial del T 
ropaganda mural.—Los peluqueros y las 8 


y EX- 


horas.—Delegación a Santa Fe.—Consecuencias de la 
campaña reorganizadora de los obreros carpinteros. 


Manifiesto dirigido 


al gremio. — Actividad de los 
ferroviarios 





DIVERSOS GREMIOS ACTIVAN SU REORGANIZACION.—CAR- 

PINTEROS PELUQUEROS, GRÁFICOS, PINTORES, FERROVIA- 

RIOS Y U. 0. LOCAL SE PREOCUPAN DE LEVANTAR EL MO- 
VIMIENTO OBRERO 





Con el empeño del primer momento 
continúan sus distintas cam agi- 
tadoras las entidades de los gremios de 
empleados de comercio, e teros, 

6ros y marítimos, habiéndose agre- 
gado ahora el de gráficos que ha pla- 
neado una amplia campaña reorgan 
dora. Con toda seguridad que. otros gre- 
mios han de seguir el reconfortable 
omo: auspicioso para la activa vida 
dical de rio, 

Los militantes de los distintos gre- 
mios que por una u otra caúsa están 
alojados del movimiento sindical, deben 
comprender que les ha llegado la hora, 
para que nuevamente presten su. valio- 
ss cooperación en pro de los intereses 
del Sindicato, que siempro han defen- 
dido eariñosamento con ahinco y fir- 
n16ZA» 


EMPLEADOS DE COMERCIO 


Le nueva táctica que en esta campa: 
fa ha debido asumir el Comité de Agi- 
tación pro jornada de las ocho horas 
interesar nl gremio, táctica de 
acuerdo con la idiosinerasia de los em- 
pleados de comercio, está dando los re- 
gultados que se prevenían. En efecto, su 
constante labor, ha comenzado a inte- 
resar al gobierno y sus órganos depen- 
dientes, al comercio en general y de re- 
flojo a los empleados del mostrador y 
la oficina que son los más interesados 
en el éxito de esta campaña. 

De las contestaciones a las distintas 
notas y consultas, enviadas por el. Co- 
mité al gobierno, se destaca la última 
enviada por la Oficina del Trabajo — 
que ha tenido amplia publicidad en la 
ensa local — en la que después de 
manifestar su celo para el cumplimien- 
to de las ocho horas, critica levemente 
la labor del comité, crítica que se debe 
a la valiente y enérgica actitud sin con- 


templaciones que ha asumido el citado |. 
Comi 


Los carteles— 


Como se anunciara anteriormente en 
BANDERA PROLETARIA, se efectuó 
intensa y extentamente por los vistin- 
tos radios de la ciudad, la propaganda 
mural, la que llamó extraordinariamen- 
te la atención pública, siendo muy fa- 
vorablemente conrentada. =- ---- > 

En vista del éxito obtenido, la C. D 
y de Propaganda del Comité, ha re- 
suelto llevar a cabo una segunda pega- 
tina, la que se efectuará en estos días. 

“A continuación damos los textos de 
los carteles: 

**La rebeldía contra las leyes que ri- 
gen las relaciones de los pueblos es se- 
veramente penada por la administración 
de la justicia?”. 

**¿Qué corresponde, pues, hacer con 
los señores comerciantes que burlan la 
ley que establece la jornada de ocho 
horas?*” 

““Las autoridades tienen la palabra””. 

“Comité Empleados de Comercio pro 
jornada de ocho horas””. 

**Los empleados que no gozan de la 
jornada de ocho horas, ¿hacen algo pa- 
ra conseguirla? Nadie ignora que la 
justicia y la razón hechas o no ley, só- 
lo se hacen dignas de respeto cuando las 
acompaña la fuerza. ¿Por qué no nos 
hacemos fuertes asociándonos todos para 
conseguir lo que es justicia?””. j 

“¿De otra forma no obtendrán las 
ocho horas?””. 

“¿Dé vida, ayude, sostenga moral y 
económicamente al **Oomité Empleados 
de Comercio pro ocho horas””. 

La jornada de ocho horas, cuya re- 
ciente legalización no es óbice para su 
incúmplimiento, es necesario generali- 
zarla. 

La ciencia lo aconseja - La razón la 
acepta. - La justicia la reclama. 

Para los empleados de comercio, es- 
píritus eternamente torturados por fal. 
ta de expansión, es indispensable. 

Adhiérase al Comité Empleados de Oo- 
mercio pro jornada de ocho horas. 


¿Contra la ley?-— 


Pase que los ““elementos subversi- 
vos?? y ““conspiradores contra la tran- 
quilidad ciudadana”, burlen las leyes y 
vivan al margen de las mismas, pero 
los señores comerciantes, a quienes con- 
sideramos gentes legales, tienen el de- 
ber de acatarlas, 

Ocho horas es una jornada humana. 
Por su eonsecución lucha el Comité 
Empleados de Comercio pro jornada de 


LÓS O. PELUQUEROS 
La última asamblea realizada por la 


18. de O. Peluqueros consideró amplia» 


mente la labor que realiza la C. A. para 


mate ar en él grémio pelugu la 
jornada máxima de ocho horas. También 
tratóse el pedido formulado por el Cen- 


tro de Patrones P., en el sentido de pro- 


«eurar la 


reglamentación del horario, pa- 
ra hacer práctica, sin inconveniente al- 
guns, las ocho horas. En dicha asamblea 

tuvo presente el inspector general de 
la O, P. de Trabajo. 

Considerando oportuna la reclamación 
del C. P. P., aprobóse el envío de una 
delegación a Santa Fe con tal objeto. 


$. DE O. CARPINTEROS Y ANEXOS 
pero con empeñ 


Despaciosamente, 0 


Icontinúa la labor reorganizadora en el 


gremio de carpinteros. Los primeros sín- 


| Hftomas han comenzado a sentirse; en los 


talleres se habla y se comenta la ini- 
ciación de esta obra, que luego ha de 
traducirse en le concurrencia de 


Jobreros al Sindicato, Según informacio- 
nes de la C..A, son ya varios lós obre- 


han concurrido al local, diligen- 
temente atendidos por la secretaría. 


Wear AE 
y, 





| echa del taller, no tiene dónde recu- 


Manifiesto-— 
A continuación damos el texto del 


pe- | manifiesto que se ha dirigido al gre- 


mio; 
Carpinteros y afines 


**La Comisión Administrativa del Sin. 
dicato de Obreros Carpinteros y Anexos, 
en colaboración con el Comité de la 
Unión Obrera local, está llevando a cabo 
una campaña de reorganización del gre- 
mio, para levantar y hacer fuerte al sin» 
dicato, eon el objeto de entablar luchas 
y obtener mejoras que nos han sido arre- 
batadas por el patronaje, 

“Usted compañero, como la mayoría 
de los obreros carpinteros de Rosario, 
está sufriendo en carne propia la con- 
secuencia de la desorganización sindi- 
cal. En todos los talleres a muchos tra- 
bajadores se les hace trabajar más de 
las ocho horas; el jornal diario ha baja- 
do enormemente, no conociendo actual- 
mente ningún obrero los salarios que se 
ganaba cuando el sindicato era una fuer- 
za real, El trabajo a destajo que ya se 
ha hecho común, ha desvalorizado de 
tal modo la mano de obra, que es una 
vergilenza; todo ello hace que la des- 
ocupación en el gromío aumente en for- 
ma alarmante para la estabilidad econó- 
mica de los hogares de los proletarios de 
la madera. 

Pero, esto no es todo: aun hay más 
todavía. Moralmente, ¿cómo es tratado 
usted en el taller donde trabaja? Contés- 
tose usted mismo compañero y reflexio- 
ne sobre lo que debe hacer. 

Ahora cuando a un obrero por insig- 
nificancia, por capricho del patrón o 
sin motivo alguno no se le abonan los 
salarios de su trabajo, se le veja y se 


rrir" para que lo defiendan. 


Y de todas estas anomalías, de la 
causa de que se permita la explotación 
inicua, sin medida en el gremio, ¿quién 
tiene la culpa? Los mismos obreros. 'To- 
dos somos culpables de este estado de 
cosas, 

Pero aun hay tiempo de reaccionar. El 
Sindicato de O. Carpinteros y la Unión 
Obrera local han resuelto reorganizar al 
gremio. Respondan a este llamado, há- 
ganse socios y cóncurran al sindicato, 


-que una vez fuertes entallaremos lucha 


para obtener las mejoras que nós han 
arrebatado. 

A los efectos de atender a todos los 
obreros carpinteros que desean obtener 
informe de esta campaña y adherirse, 
la secretaría del sindicato permanece- 
rá abierta todos loy martes y viernes 
de las 18 a las 20 horas y los domingos 
de 8 y 30 a 12 horas. 

Todos los domingos a la mañana hay 
reunión en el local del sindicato Para- 
guay 933, pudiendo concurrir a ella to- 
dos los obreros carpinteros. 

Camaradas: Contra el avance de la 
explotación capitalista, organícese. 


LA U. G. A RENOVO LA COMISIÓN 


La última asamblea de la Unión Gas- 
tronómica Argentina renovó su comisión 
administrativa, la que quedó constituí- 
da así: secretario general, Narciso Agua- 
do; secrotario de actas, José Villanueva; 
tesorero, Miguel Ferrer; vocales: Mez- 
za, F. Cimarelli, Antonio Ares, F. Gon- 
zález, Mario Jiménez y Emilio Pedroza. 


ASAMBLEAS SINDICALES 


Para el viernes de esta semana tenía 
anunciada asamblea general la seceio- 
nal de la F. O. M. En el próximo número 
de BANDERA PROLETARIA informa- 
remos de su resultado. 

—Para mañana domingo, a las 8.30 
horas, está convocado a asamblea gene- 
ral el Sindicato de O. Pintores, en su 
lócal de la Av. Belgrano 680. 

A esta asamblea, donde se tratarán 
asuntos de gran interés para la marcha 
del gremio, no debe faltar ningún obre- 
ro del pincel, 


EN LOS FERROVIARIOS 


Evidentes progresos está haciendo la 
secciónal Rosario del F. C, C. A, de la 
F. de 8. Ferroviarios, esperándose que 
dentro de poco tiempo se encuentre en 
eondiciones de realizar una obra de real 
eficacia en beneficio del gremio, de 
acuerdo con los deseos del último congre- 
so de los sindicatos del F. C. C. A. 

Según informaciones recibidas en su 
local de Pueyrredón 773, en estos días 
debe realizar asamblea, de cuyos resul- 
tados daremos “cuenta oportunamente. 


LOS DELEGADOS A LA U. O. L. 


Una grave anomalía que debe preocu- 
parso de subsanar el 6. del F. €, 0. A,, 
es la que está ocurriendo con los miem- 
bros ferroviarios del Comité de la U. O. 
L., que no eoncurren a las reuniones, 
obstaculizando así el normal desarrollo 
de las actividades del Comité local. 


ACTIVIDAD DE LA UNION GRAFI. 
CA ROSARINA 


La comisión de obreros gráficos, nom: 
brada en la última asamblea para efec 
tuar la labor reorganizadora del gremio, 
prosigue sus trabajos con el mayor en- 
tusiasmo. De acuerdo a las instruecio- 
nes, recibidas debe convocar dos perso- 
nales por semana. Se nos informa q. 
el er llamado so haráa a la **Unión 

»%, taller que agrupa a numero- 
sos obreros. 


los | Próxima asamblea— 


Durante los primeros díap del o 
mes, la O, A. convocará a asamblea ge: 


neral, para informar de lo labor seorga: 


nacional cong- 
Voderación Obrera Poligráfica 
“BANDERA PROLETARIA” 


.La administración y la difusión del 
órgano oficial de la Central, en Rosario, 
deja mucho que desear. Tanto los dis- 
tintos agentes como los s es no 
cumplen su deber como es debido. Sobre 
estos últimos es bueno hacer constar que 
reciben r te el periódico, Je 
ro su ma no están al día 
con las mensualidades, Mucho es culpa 
de la indolencia de los primeros, 

Ahora que es el momento, ya que co- 
mienza a augitarso el ambiente sindical, 
deben los interesados demostrarse más 
PC con “BANDERA PROLETA- 


Para el pago de suscripciones, recla- 
mos, etc., deben dirigirse al agente go- 
neral en Rosario; Eugenio Montenegro, 
Maipú 3450. 


SINDICATO DE OBREROS PINTORES 


A los obreros pintores: 

La Comisión Administrativa del Sin- 
dicato de Obreros Pintores cree que ha 
lNegado el momento de despertar la dor- 
midera en que están sumidos los obreros 
del pincel, Aparentemente se creerá que 
no existiera el gremio, ni aún tal indus- 
tria, elemento de valor y de reconocido 
mérito y de belleza artística tan nece- 
saria como el jardín, la arquitectura y 
todo lo que el hombre pueda ofrecer 
para distraimiento de nuestro agitada 
vida. Pasa inadvertida para los mis- 
mos que la cultivan. 

El obrero pintor parece que ignorara 
que es una partícula del engranaje hu- 
mano, que debe ser respetado y retri- 
buído de acuerdo a sus necesidades y 
que por lógica le corresponde. ¿Cómo 
podríamos obtenerlo, se dirá? Pues con- 
curriendo al sindicato, tratar de armo- 
nizar las ideas de acuerdo a sus intere- 
ses, coadyuvar con los demás compañe- 
ros para fortalecer los cuadros sindica- 
les e imponer condiciones más benignas, 
mejorar los salarios un tanto exíguos, 
dado que los artículos de primera nece- 
sidad tienen los precios tan altos que 
llegan a las nubes. 

La deplorable situación por que atra- 
viesa nuestro gremio, es el resultado 
de la apatía que aprisiona al militante y 
compañero falto del cumplimiento de 
su deber para con el sindicato. 


¿Por qué no dedicamos una hora de 
las tantas que perdemos estérilmente en 
bagatelas y la empleamos en bien del 
sindicato para fortalecerlo y darle vida 
y calor, colaborando con los demás com- 
pañeros que piensan en el hienestar ge- 
neral, único ideal que debemos abrazar 
todos en común, ya que vemos y pal- 
pamos diariamente que nadie se pre- 
ocupa ni se acuerda de mejorar nuestra 
miserable existencia, a no ser nosotros 
mismos y por medio de nuestras fuerzas 
conscientemente unidas en torno de 
nuestro organismo específico: el sindi- 
cato. 

La C. A. espera que los compañeros 

ntores de Rosario interpretarán inte- 
igentemente el significado del presente 
escrito, sin que se quiera creer que lo 
hacemos 
ninguna especie. Sencillamente hacemos 
recordar a los compañeros pintores que 
no se olviden de sus deberes y derechos 

ue les asiste y sirvan com su presencia 
emostrar que tienen interés que la or- 
ganización -se vivifique. La secretaría 
del sindicato atiende a los compañeros 
en su local social, Av. Belgrano 680, los 
lunes y jueves, de 17 a 19 horas, y los 
domingos, de 9 a 11 horas. 


La Comisión Administrativa, 


C. DEL URUGUAY | 


LA SEOCION MARITIMA SE DIRIGE 

A LOS OBREROS PORTUARIOS EX- 

HORTANDOLOS A ENGRANDECER 
LA ORGANIZACION SINDICAL 


cl 
Argentina. 





La Sección de la F..O, M. de esta lo- 
calidad ha dirigido un manifiesto a los 
obreros portuarios por el cual los exhor- 
ta a trabajar por la organización sindi- 
cal. Por nuestra parte cónfiamos que los 
trabajadores de Entre Ríos han de vol- 
ver nuevamento a ser consecuentes con 
su propio espíritu de luchadores y sus 
anhelos más íntimos de uo someterse in- 
condicionalmente a los designos patro- 
nales. 

El mañhifiesto aludido está concebido 
en los siguientes términos: 

Compañeros Marítimos y Estibadores: 
La Comisión Administrativa, cumplien- 
do con la resolución de asamblea de fe- 
cha 14 del corriente invita a todos los 
obreros portuarios federados y no fede- 
rados a concurrir a la asamblea que se 
realizará el domingo 22, a la hora 9 
de la mañana, en su local social, Roca- 
mora y Salta. ' 

Trabajadores de-la estiba y marítimos 
en general: la Federación Obrera Marí- 
tima está empeñada en reorganizar a 
todas sus seccionales y para tal fin se 
ha constituído un comité de relaciones 
entre la Federación Obrera Marítima y 
la Federación de Oficiales entidades es- 
tas que agrupan a la totalidad del per- 
sonal embarcado en la matina merca: te 
nacional, a objeto de reorganizar sus 
cuadros sindicales con el fin exclusi- 
vo de que los trubajadores agrupados 
en sus poderosas filas puedan obtener 
mejores condiciones de vida y trabajo 
por medio de su organización de clase 
como otrora lo consiguieron y eran tra- 
tados como hombres de trabajo y no co- 
mo bestias de carga que deben de estar 
sometidos a los caprichos de cualquier 
capataz analfabeto que se creo dueño y 
señor de todos los obreros que tienen 
que trabajar bajo su dirección. Esto 
hoy está pasando en el puerto de C. del 
Uruguay donde se hizo y so hace tanto 
alarde de la libertad de trabajo ane di- 
cho sea de paso es para los señores ce- 
realistas que imponen condiciones y sa» 
larios porque los trabajadores no tienen 


'una fuerza organizada capaz de impo- 


nerso a su avaricia. 

Compañeros trábajadores portuarios 
la Federación Obrera Marítima llama a 
gus filas a todos los trabajadores por- 
tuarios sin distineión de macioastilad, 
ideas ideológicas o colores políticos. 

En la organización hay solamente 
obreros que viven exclusivamente de su 
trabajo; en la organización no se pre- 
qe si tieno idea política o religioso, 

ay. absoluta independencia frente a to- 
da idea religiosa, filosófica y política; 
los trabajadores se unen en su organiza- 
ción de clase por encima de toda ten- 
dencia para luchar unidos y conquistar 
lo que. Por derecho y ley natural les 
corresponde. 
lawpañeros trabajadores: —=reemes 
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ente a pq todo obrero portuario 
que se sionta hombre consciente y libre 
concurra sin vacilación a la asamblea 
del domingo 22, a las 9 de la mañana, * 
donde se tratarán asuntos de vital im- 
portancia para todos los obreros portva- 
rios en general, 


ARTEAGA 


LA ASOCIACION CULTURAL 
EFECTUARA UNA VELADA 


Como es del dominio de todos los tra- 
bajadores la Asociación Cultural Padres 
de Familia de ésta, es una vieja enti- 
dad que tieno por misión educar a los 
hijos de los compañeros que integran 
los sindicatos. Con el propósito de .en- 
sanchar su radio de propaganda ha re- 
suelto iniciar varios actos que constitu- 
yan una enseñanza a los trabajadores, 
como a la vez adquirir medios para que 
dicha asociación pueda contar con re- 
cursos que le permitan desahogadamen.- 
te proseguir su labor de cultura. 

Al efecto ha resuelto reulizar varias 
veladas, las cuales se llevarán a cabo 
en los días 28 y 29 del corriente, en el 
salón Cine Central, de Manuel González. 

A fin de interesar a los compañeros 
de la localidad y alrededores, la asocia 
ción se ha dirigido a los trabapadores 
or intermedio de un programa mani 
iesto, el cual está concebido en los si 
guientes términos: 

“*A1 pueblo y colonia de Arteaga y 
cireunvecinos: 

Nuestro llamado: Por segunda vez 
nuestra *““ Asociación C. P. F.”” organi 
za su función de beneficio, cuyo produc 
to será destinado a la adquisición de 
muebles para su nuevo local y que ha 
de llenar nuestros anhelos de progreso, 
a la vez que evidenciamos nuestros fie 
les propósitos, tal lo manifestáramos en 
nuestro primer acto realizado en febre- 
ro del año pasado, Ahora bien: Nos di. 
rigimos a los padres de familia en par- 
ticular y a la juventud en general, que 
no dudamos ha de contribuir con su óbo 
lo haciendo acto de presencia en este 
festival, de cuyas bondades ya es 'co- 
nocedor el enlto y laborioso pueblo de 
esta localidad y circunvecinos. : 
* A fin de ofreceros un digno y apre 
ciable espectáculo, hemos confecciona 
do un selecto programa, para lo. cual 
prestan su desinteresado y entusiasta 
concurso, un núcleo de señoritas y jó- 
venes de ésta, que integran el conjunto 
artístico, así como también el señor 
Santiago Rubens que concurrirá desde 
un pueblo vecino, amenizando el acto 
con audiciones musicales, dirigiendo su 
prestigiosa orquesta. 

Además insertamos algunos números 
interpretados por niños de la *“Ansocia- 
ción C. P. F.?* los que ofrecerán con 
sana y fiel intención, el entusiasmo de 
sus bondades, presentándose por prime 
ra vez ante el público con infantiles re- 
presentaciones. , 

Dado el carácter y propósitos de este 
gran festival no dudamos que nos hon 
rareis con vuestra presencia, dando así 
mayor realce y magnitud al acto que 
realizaremos de acuerdo al siguiente 

rograma: 


para herir susceptibilidades de | PFOgT 


Sábado 28 a las 20.30 horas— 

1% Overture por la orquesta que diri- 
ge el señor Santiago Rubens. 

2 Paso de comedia en un acto y ed 
prosa, original de H. Bartoli, titulada: 
““Grandes Almas en Cuerpos Chicos?”, 
con el reparto siguiente: Juán Carlos: “* 
Antonio Maza; Inocencio, José Cáceres;' 
El pibe (canillita), Benjamín Quevedo; ** 
Ermelinda, Victoria N. Vera; Petronila, 
Maruja Ochoa. 

3% “La puesta de sol*?, de S. Crue- 
llas, recitado por el niño Víctor Rossi. 

5» “*Floreal””, diálogo en verso de H. 
Bártoli, interpretado por la niña Marn- 
ja Ochoa y el niño Guido Pupille. 

6* Subirá a escena el drama en 3 ac: 
tos y en prosa de J. T. Fernández y P. 
Zanetta, titulado: **El suicidio de ayer””, 
con el reparto siguiente: Dr. Carlos Gon- 
zález, O. Callejas; Don Alejandro, J. O. 
Ricardo; Don Cástulo, A. Jiménez; Héc- 
tor, J. Rogia; Dr. Romero, H. Albanessi, 
Dr. Furker, A. Barabani; José, H. Bár- 
toliz Don Damiani, S. E. Doblete; Clien- 
te, S. Pimenta; Doña María, Berta Go- 
nella; Maruja, Victoria Albanessi. La 
acción en Buenos Aires, época actual. 

7% **Er Ragno Socialista”?, de Tribue 
ga, recitado dialectal por el niño Arman 
do Goffi. 

8» ““Escenas Camperas??, interpreta 
da por los niños Marcelo Olmedo, José 
Cáceres, Pedro Olmedo, Gerardo Mena 
y lag niñas Haydée Olmedo, Victoria N. 
Vera y Esilda N. Urraco, quienes baila 
rán el tradicional “*Gato”?, acompaña- 
dos a tres guitarras, en que toman par- 
te además: Paisano 1? (viejo), Ubaldo 
Soria; Paisano 2%, Crispiniano Olmedo 
y Otras cositas más. 

99 Clausura del acto. 

NOTA: Los entreactos serán ameniz:- 
dos por la orquesta. 

Domingo 29 a las 20.30 horas—- 

1% Ouverture por la orquesta. 

2% Entremés en verso de H. Bártoli, 
titulado: *'“No hay dos sin tres??, con el 
reparto siguiente: 

aisano, niño Cáceres; Español, niño 
Domingo Capelli; Un Señor, niño Jorge 
Herrera. 

3% “El Pastor*”, monólogo infanti! 
en verso de H. Bártoli, recitado por e! 
niño Guido Pupille. ' 

4% Subirá a escena la comedia en 3 
actos y en prosa de Alberto Novión, ti- 
tulada: “*¡Qué suerte la de Bachicha!””, 
con el reparto siguiente: 

Doña Mariquita, B, Gonella; Doña 
Crispina, V. Albanessi; Mafalda, L. Do 
miziz Enriqueta, L. Italiano; Don Ba 
tista, H. Bártoli; Lázaro, O. Callejas; 
Francisco, J. Rogia; Clodomiro, J. 0. 
Ricardo; Dr. Melozi, H. Albanesei; Don 
Pascual, A, Barabani; Manuel, 8. Pi- 
menta. La acción ler. acto en la campa- 
ña, 2% y 3? en Buenos “Aires, época ac: 
tual. 

5% Se procederá al sorteo de la rifa 
de un artístico objeto que circulará en 
el salón las noches del festival. 

6? Clausura del acto. 
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Resoluciones sobre la circu- 
lar No, 13 


OBREROS EN MADERA DE LA 
PLATA 


Con fecha 20 de enero este sindicato, ai 
considerar la circular de referencia, actor: 
dó lo siguiento: 

Estar de acuerdo con la no realización 
del JII Congreso, por las razones expues- 


'tas por el comité central; que el eomité 


sea elegido por referéndum, 

En cuanto a la invitación de la 1. S. R., 
entiende este sindicato que la U, $. A. 
debe mantener su autonomía, 
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AÑO VII 


(PORTE PAGO) 


POR LA LIBERTAD DE NUESTROS 
COMPAÑEROS PRESOS 


La organización obrera, escuela revo- 
luecionaria del proletariado, única arma 
que pueden esgrimir los explotados del 
régimen capitalista, para llegar a los fi- 
nes de su emancipación; para, en su lu- 
cha cotidiana, poder ir reemplazando la 
sutoridad despótica del patrón en los 
lugares de trabajo, necesita y demanda 
de todos los asalariados el mayor, el más 
decidido concurso. 

Y es así cómo infinidad de compañe- 
ros trabajadores, aprestándose a eum: 
plir con esos deberes, se sacrificaron, 
entregando los que no ya su propia vi: 
da, la relativa libertad de que pueden 
gozar los productores asalariados en el 
régimen burgués. Muchos compañeros 
nuestros se encuentran en las tinieblas 
de las mazmorras del capitaliemo, por 
haber cometido el bárbaro “*delito'” de 
exigir más pan, y un poco más de li- 
bertad. Por el ““delito** de trabajar por 
la organización sindical de sus herma- 
nos de clase; por haber tenido la valen- 
tía de gritar al régimen presente sus etl- 
menes y sus infamias, y también los 
hay por haber cobrado justa venganza 
contra la clase parasitaria, por los bár- 
baros erímenes cometidos contra la cla- 
se productora. y 

Y toda una página sangrienta de la 
historia del movimiento obrero y revo: 
tucionario desfila por nuestra imagina- 
ción, cuando los ojos del recuerdo xmi- 
ran hacia el pasado... ¡La plaza Lorea! 
Los trágicos 1? de Mayo, donde los tra- 
hajadores caían a montones bajo el plo- 
mo asesino de las hordas del jefo de po- 
licía de Buenos Aires, en aquel enton- 
«es coronel Falcón. 

Y Juego, el surgir del brazo venga- 
dor... nuestro hermano de clase, Simón 
KRadowisky... ¡Radowisky!, aquel jo- 
ven de 18 años... hermosa primavera 
de una vida que en un gesto viril, se 
enfrenta a la noche del crimen, en nom- 





bre del pueblo trabajador; en nombre 
do los descamisados, del régimen bur- 
gués, y apaga para siempre la vida mal- 
dita del verdugo... 

Desde aquel entonecs han pasado mu- 
chos años, y nuestro querido hermano 
Simón continúa purgando su gesto valien- 
te y justiciero encerrado en la ergástu- 
la carcelaria, allá en las glaciales regio- 
nes de Usuahía... en la Siberia Argen- 
tina. 

Mas no es solamente Radowisky el 
prisionoro de nuestro secular enemigo 
el capitalismo, Muchos son los herma- 
nos nuestros que hoy se encuentran en 
las garras del capitalismo, Recordemos no 
solamente los tiempos del asesino Fal- 
cón... La Somana trágica de Enero... 
Santa Cruz... La masacre de los traba- 
jadores de Gualeguaychú. Recordemos to- 
dos los crímenes de la famosa Liga Pa- 
triótica asesina, y recordemos con ellos 
a todos aquellos valientes compañeros 
que, como Benito Sayes y otros, supio- 
ron sucrificar su libertad para salvar 
la organización sindical de nuestra cla- 
se. Y al recordarlos dispongámonos a 
cumplir eon el gran deber contraído con 
todos ellos| Es decir, el luchar con to: 
das muestras fuerzas por la libertad de 
los que supieron cumplir con su deber 
de militantos, y frente al peligro no va- 
cilaron ni un segundo: accionaron,.. 

Deber tan elemental como éste, do- 
ben los trabajadores aprestarse 4 cum- 
plirlo, no haciendo declaraciones más o 
menos platónicas. sino orgavizándose y 
protestando en forma enérgica y formal, 
exigiendo de los poderes del capitalismo 
la inmediata libertad de todos nuestros 
hermanos presos. 

¡Por la libertad de todos los presos 
por cuestiones sociales, que la acción de 
la clase obrera organizada sea un hecho! 


M. 3. García, 








LA SUPRESION DE LA 
PROPINA 


En el reciente congreso celebrado en 
Madrid por la Federación Nacional de 
Camareros se ha pedido la abolición de 
las propinas. 

Se ha pedido una vez más. No hace 
mucho se solicitaba también en un ar- 
tículo — “*¡Más salario y menos propi- 
na!...?? — publicado en el periódico de 
los choferes y obreros del transporte. 
La supresión de estos gajes, aunque no 
parezca cosa trascendental, constituye 
sin embargo, una reiterada aspiración de 
los trabajadores interesados y de los re- 
formadores sociales. 

¿Por qué? En el fondo, porque la, pro- 
pina, que parece nada, significa mucho. 
Es un residuo de un mundo económico 
y moral ya caducado. Es una arcaica 
supervivencia que aun perdura en el 
mundo actual. 

Antaño se pensaba que unos hombres 
servían a otros. Crécse hogaño que to- 
dos los hombres, sin personal vasallaje, 
servimos, en funciones diversas, 2 los 
fines comunes de la sociedad. Las fun- 
ciones son distintas; igual es la dignidad 
humana. No es la función, decía Chau- 
ring, la que hace la dignidad del hom- 
bre, sino el hombre el que hace la dig- 
nidad de la función. 

Yo escribo, por ejemplo, estas cuar- 
tillas sobre la mesa de un café, El mo- 
zo me trae un vaso de dorada cerveza. 
Trabajamos los dos. Mañana, el cama- 
rero leerá mis cuartillas en el periódico, 
Estamos en paz. Yo pagué mi bebida; 
él compra su diario. Ni él me sirve pro- 
piamente a mí ni yo le sirvo a él, Am- 
bos somos colaboradores en la obra to- 
tal de la sociedad. 

Pero llega el momento singular de la 
propina. ¿Cuántas piezas de eobre dará 
el parroquiano? Puede entregar dos; 
puede entregar cuatro; puede, en rigor, 
no dar ninguna. El caso no depende ya, 
objetivamente, del trabajo realizado, ni 
de un contrato establecido, ni de una ley 
a la cual las dos partes se hallen igual- 
mente sometidas. Depende sólo del puro 
albedrío de una de las dos, 

La misma/ escena tiene su importan- 
cia sociológica. Resucita en ella, por un 
instante, un régimen económico ya fene- 
cido. Psicológicamente, durante algunos 
segundos, uno de los sectores ejerce el 
papel de dadivoso. Al otro le toca el de 
agradecido. Por un momento, la igual- 
dad social se ha roto. 

Si los dos son hombres de pura sen- 
sibilidad espiritual, preferirán que esa 
escena no hubiese de ser representada. 
El uno desearía no tener que dar propi- 
na y que su bebida costara unos Cénti- 
mos más. Querría el otro no estar pen- 
diente de eventuales liberalidades y que, 
en cambio ,aumentara en unas pesetas 
más su jornal fijo, retribución de su 
trabajo. ; 

¿So resentiría, por ello el servicio? 
No lo ereo. La diligencia y afabilidad 
en un camarero son condiciones indis- 
pensables para la perfección técnica de 
su labor. Tan indispensables como en el 
escritor la corrección gramatical o la 
belleza del estilo. En la medida que fal- 
taran, no sería el camarero estimado por 
el público ni, de consiguiente, aceptado 
por los patrones. Pero entonces esas 
buenas cualidades no podrían ya tener el 
aire de personal rendimiento al parro- 
quiano generoso en cuyas llamadas pa- 
recen sonar las monedas de la propina. 

Es la propina el último signo de de- 
pendencia económica individual, ¿Habéis 
observado, cómo, en los oficios en que 
las propinas subsisten, ha pervivido casi 
hasta hoy la fea costumbre de tutear a 
quienes los ejercen? Todavía en algu- 
nas localidades hay quien trata de tú a 
un camarero o a un cochero, ¿Y no ha- 
béis observado, igualmente, que, en esas 
mismas profesiones, perduró también 
casi hasta nuestros días la exigencia pa- 
tronal de que los servidores tuviesen la 
cara rasurada o ajustasen el corte de su 
barba y pelo a ciertas normas  tra- 
dicionales? Ved, pues, si en más de un 
aspecto tiene su importancia sociológi- 
ca la supervivencia de la propina. Con 
ella, diríaso que propenden a sobrevivir 
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también todas las formas arcaicas de 
un régimen social yu desaparecido. 

Por eso, al pedir la abolición de la 
propina muestran los obreros un sentido 
moderno de la dignidad del trabajo. Si 
entre ellos ha sido muy grande, en la 
época contemporánea, el progreso  eco- 
nómico, no ha sido menor el progreso 
moral. 

Contra lo que, a veces se dice por ahí, 
el obrero de hoy no sólo se distingue del 
de ayer en que come mejor o va mejor 
calzado, sino en cualidades do índole 
tan puramente espiritual como ese senti- 
miento de la dignidad humana, caracte- 
rístico de los trabajadores actuales. Un 
hombre digno es siempre un hombro hon- 
rado, y suele ser más que un' hombre 
honrado. 

Un hombre digno merece el respeto 
ajeno porque €s hombre que se esfuer- 
za cn merecer su propia estimación. Que 
los obreros quieran ganar más, es natu- 
ral, Que, en ocasiones, aspiren a ganar, 
tal vez lo mismo, pero de otro modo; no 
a título de servil propina, sino como sil- 
lario debido a su labor, revela un alto 
sentido de la dignidad y una noble cul- 
tura del espíritu... 

Registremos, pues, el caso con honda 
simpatía. 


Luis de ZULUETA 


DESMINTIENDO AL DIARIO 
“CRITICA” 


En el diario *““Crítica?? de esta eapi- 
tal, en la sexta edición del día 25 del 
corriente, en la página donde da publi- 
cidad a algunas fotografías de un con- 
greso comunista que, según dicho dia- 
rio, so ha llevado a cabo en la ciudad 
de Leningrado, se menciona mi nombre, 
haciéndome aparecer eomo uno de los 
delegados enviados por la U. $. A, 

¿Pero es que saben los que escriben 
““Crítica?? lo que €s la organización 
obrera, lo que es la U, S. A.? Más: se 
pretende decir que yo he escrito para el 
mencionado diario, erónicas sobre dicho 
congreso, cuando en primer lugar, mi 
puesto no estuvo nunca en el campo po- 
lítico, ni he podido, por lo tanto, concu- 
rrir a tal congreso, y, en segundo lu- 
gar, no acostumbro a escribir ni una lí- 
nea para diarios de la talla moral de 
““Orítica?””, ¿Qué pretendo ““Crítica??, 
con actitudes semejantes? 

Sepan los de ““Crítica?? y con cllos 
todos los que ofician de periodistas, te- 
ner un poco de moral periodística y se- 
pan los trabajadores organizados que na- 
da, absolutamente nada he escrito yo pa: 
ra el diario que motiva estas líneas. 


Martín S. García 





POST CRIPTUM 


rara que los trabajadores de la U. 8. 
A. estén enterados de la realidad de los 
hechos frente a posibles interpretaciones 
con motivo de algunas informaciones que 
dieran varios diarios de la capital sobre 
impresiones recogidas en la Rusia Sovié- 
tica, pretendiendo hacer aparecer esas 
simples impresiones particulares mías co- 
mo algo que fuera de suma importancia 
para el informe que la delegación de la 
U. S. A. debe producir al proletariado 
adherido de nuestra central. 

Dicho informe, de más está decirlo, 
contiene todos los datos que en realidad 
interesan a los trabajadores de la U. $. 
A., porque en él se tratará en forma 
objetiva y ampliamente documental la 
verdadera situación de la Rusia Soviéti- 
ca en la actualidad. En ese informe, que 
para producirlo esperamos la llegada del 
compañero A. Resniek, encontrarán los 
compañeros los datos necesarios hasta hoy 
desconocidos sobre la verdadera situación 
de la claso: obrera de Rusia. 

Por lo tanto, las simples impresiones 
particulares publicadas por la prensa de 
esta eapital, no tienen nada que ver con 
el informe que producirá la delegación 
de que formo parte. 

Son, por lo general, cosas ya conoci- 
das por todos los que se interesan por 
el problema ruso, 

Lo fundamental, lo que realmente inte- 
rosa a los trabajadores organizados, está 
contenido en el informe, que en su opor- 
tunidad se dará a conocor en la forma 
que lo resuelva el C. C. de la U. 8, A. 
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LAS OCHO HORAS EN ALEMANIA 


Gracias a la manera ojemplar como ha 
llevado a cabo sus encuestas sobre la du» 
ración del trabajo aplicada efectivamen- 
te en las empresas, la Confederación Ge- 
neral de los Sindicatos Alemanes se halla 
en estado de establecer que se ha ope- 
rado una reducción, considerable, de las 
horas del trabajo en el período cgom- 
prendido entro abril-octubre 1927, 

Este progreso es tanto más sutisfacto- 
rio cuanto que la nueva encuesta: fué he- 
cha durante un período de prosperidad 
cierta, hasta para una parte, de suma 
prosperidad. La encuesta fué hecha en 
07.099 empresas que ocupaban 2,904,849 
trabajadores. La proporción de parados 
parciales (short-time) ha bajado de 4,6 
a 1,7 ojo. La duración del trabajo es de 
48 horas para el 55.6 ojo do las personas 
comprendidas en la encuesta contra 47.4 
por ciento en abril. Jl porcentaje de ma- 
no de obra cuya duración de trabajo pa- 
saba de 48 horas por semana, ha rotro- 
cedido de 48 a 42. El número de. per- 
sonas cuya duración normal de trabajo es 
inferior a 48 horas (sin short-time), us: 
cendía a 174,000 contra 159.000 en abril. 
La tendencia a reducir las horas de tra- 
bajo se observa, con pocas excepciones, 
en casi todos los grupos de industria y 
en todos los distritos donde se hizo la en- 
cuesta (edificación, libro, madera, quí- 
mica, metales, calzado y textil). Por pri- 
mera vez después de 1924, la duración 
del trabajo de más de la mitad de los asa- 
lariados en cuestión, no pasa de 48 ho- 
ras por semana, y la proporción de los 
que trabajan más de 54: horas ha bajado 
siendo lo menos favorable en la industria 
de 13 a 62 olo. La situación continúa 
siendo lo menos favorable en la industria 
posada westfaliana, lo que corrobora la 
necesidad de mejorar radicalmente la re- 
glamentación de la duración del trabajo 
para la metalurgía pesada. 


LA FEDERACION SINDICAL INTER- 
NACIONAL EN 1926 


El número de diciembre del *““Monve- 
ment Syndieal International””, el órgano 
mensual de la F. S, 1., publica las cifras 
de efectivos de las centrales nacionales 
afiliadas y de los scerctariados profesio- 
nales internacionales en Jas fechas res- 
pectivas del 31 de diciembre 1925 y 1926, 
indicando las razones de las fluctuacio- 
nes que se pueden observar. Las estadís- 
ticas muestran que al 31 de diciembre 
1925 la F. S, 1. contaba con 13.566.357 
miembros. Desde entonces se hu produ- 
cido un ligero descenso, puesto que al 31 
de diciembre de 1926 el efectivo era de 
12,839,174 miembros, indicando una re- 
ducción de 527.213, o sea, 3.9 ojo. En 





Torminada la consulta, pude entrar en 
el despacho, donde wi buen amigo el doc- 
tor se ponía cl abrigo y el sombrero, Pe- 
ro el criado entreabrió la puerta. 

—¡ Más enfermos? ¡Estoy harto! Que 
vuelvan mañana. 

—Trae esta tarjeta — contestó el cria- 
do entregándola. 

Y debía ser decisiva, porque Leandro 
la tiró sobre la mesa, volvió a quitarse 
el gabán y gritó malbumorado: 

—Que pasen. 

Dirigiéndose a mí, que me disponía a 
dejarle solo, añadió; 

—No; espera ahí tras la mampara. Con- 
cluiré a escape, 

La mampara ocultaba un amplio sillón 
de reconocimiento. Me sentó y saqué un 
periódico temiendo que el concienzudo 
médico alargara la visita a pesar de su 
promesa. 

Eran señoras. 

Con ellas inundó el despacho un fuerte 
olor 2 heliotropo, que se sobrepuso al del 
ácido fénico. Sus voces bien timbradas 
me distraían, y no pudiendo loer, escuché, 

Se habían sentado, 

-——Doctor, mi hija está cada día más 
delgada, sin saber por qué. Come poco, 
duerme mal y va quedándose blanea como 
la cera. Se cansa, se cansa esta niña, que 
era antes infatigable, Reconózcala bien, 
y dígame con claridad lo que padece. Es- 
toy dispuesta a seguir un plan con el ri- 
gor necesario... 

—¡¿Qué edad tiene usted? 

—Veintitrés años, — replicó tímida la 
joven. 

Y, francamente, al oirla yo, me entró 
un vivo deseo de mirarla, a fin de com- 
probar si delante de los médicos, en cues- 
tión de edades, no mienten las mujeres... 
Enfilé un resquicio entre dos hojas del 
paravent... ¡Oh, qué deliciosa criatura! 
¡Qué hermoso pelo de ébano bajo el som- 
brerito de paja! — alta y esbeltísima; 
muy pálida, con los dientes como perlas 
entre los labios purpúreos, pintados sin 
duda. Si mentía, merecía disculpa en gra- 
cia a su hechicero aspecto; y por mi par- 
te diré que mi' curiosidad en cierto modo 
psicológica, quedó borrada por mi admi- 
ración en cierto modo artística. La eon- 
templé buen rato, sin parar mientes en el 
interrogatorio, a que contestaba la madre 
casi siempre... ' 

Pero comprendí de improviso que no 
debía seguir mirando. La encantadora chi- 
quilla se desnudaba.... Su mamá había- 
le quitado el sombrero y la pelerina, ayu- 
dándola a descorchetar el corpiño de se- 
da, tirándole de las mangas después, en 
tanto que el feliz doctor — ¡felices los 
doctores que pueden ver estas cosas! — 
distraíase discretamente preparando el es- 
tetoscopio... ¡Qué diablo, perdóneseme Ja 
indisereción! Resolví quedarme... ¿To- 
nía yo la culpa? 

—Cuando guste, == avisó la madre, 

Al quitárseme de delante, vi a la jo- 
ven en corsé, «un pequeño y coguetón corsé 
de raso color de cobre, desajustado como 
la cintura de la falda, al aire los brazos 
y desabrochado en el hombro izquierdo 
el canesú de encajes. Una garganta ideal, 
un escoto divino... La seductora enfer- 
ma, ruborosa y con una mano extendida 
sobre el pecho, no conseguía así más que 
rovelar lá exuberancia de sus senos hun- 
diendo eutre ellos la finísima tela blanca, 
¡Delgada decían! Aunque sí: era una de 
esas mujeres pasionales delgadas, con del- 
gadez flexible hecha para el amor, de bra- 
zos finos y seguramente de muslos más 
gruesos que la cintura... 

El médico se acercó y empezó a auscul- 
inrla con atenta indiferencia, oprimiendo 


de un modo que me parecía byutal en la 


LA RECETA 


las dos fechas el número de organizacio: 
nes afiliadas era 24 (on 23 países) y 26 
(en 25 países). El descenso tiene sólo 
carácter temporario; ha sido causado por 
la crisis del paro en Alemania (retroceso 
de 248,580, o sea 5.9 ojo) y por la gran- 


BUENOS AIRES, Sá 


de huelga en Inglaterra (retroceso 201 


mil 625, o sea 4.6 ojo); el carácter pa- 
sajero de esta regresión se apercibe ya 
por la reerudescencia .que se manifiesta 
por todas partes en Alemania, donde es 
probable que el efectivo sobrepase a fines 
de 1927 la cifra de 1925. También hay 
que tener en cuenta el desafecto de la 
““Arbejdsmandsforbund*? (obreros no 
calificados), salida de la central nacional 
danesa a causa de una diferencia eon 
ella (83.427 miembros, o sea 34.8 ojo); 
se puede suponer que probablemente se 
arreglará en breye plazo el conflicto, per- 
mitiendo la reafiliación, 


A este descenso hacen frente, progresos 
confortantes. Dos nuevas centrales nacio- 


nales se han afiliado a la F. $S. I, en| 





bado 28 de Enero de 1828 — Núm. 348 


Notas internacionales | LA INTERNACIONAL SINDICAL ROJA | 





Y LA LEGISLACION SOCIAL 


Conocida la actitud de nuestros eo- 
munistas acerca de la legislación social, 
manifestada en todas las ocasiones en 
que ella fué tratada en los sindicatos 
obreros, y no muy lejana aún su opo- 
sición al principio favorable a la ju- 
bilación obrera, llevada al extremo de 
acusar de traidores a los militantes sin- 
dicalistas que lo “proclamaron y defen- 
dieron frente a la finalidad capitalista 
del asilo para los trabajadores ancianos, 
nog parece oportuno reproducir aquí la 
opinión de Losovsky sobre el mismo 
asunto, tanto más valiosa cuanto repre: 
senta el anticipo del programa que en 
materia de legislación social se dará la 
1. S. R. en el TV Congreso que reali: 
zará el próximo abril en Moscú. 

Dico, en efecto, el secretario de la 
L 5, R. refiriéndose a uno de los asun- 
tos que deben absorber la atención de 
ese Congreso: 

Este Congreso tendrá que establecer un 


1926: La de Lituania con 18.486 mien- | importante programa de lucha por la lo- 


bros PA oi a pon y gistación social, Todas las promesas que 
60.650. Gracias a la fusión do la central log reformistas y los gobiernos burgucsos, 


Reichenberg con la central de Praga, ya| 


ufiliada, el efectivo checoeslovaco ha pa- 


presas de pánico ul final de la guerra, 
¡han hecho, se encuentran reducidas a ce- 


sado de 356.586 a 548.231, o sea, UM; so, Poda la obra social del bloque refor- 
avance de 101,845, Aedmás, se regis- | mista burgués no ha dejado; casi trazas. 
tran progresos en Polonia, en Palestina | Estos últimos años se han earacterigeado 


y en Suiza (respectivamente, 19.960 
8.9 ojo; 3.669 ó6 19.7 olo; 30.242 ó 
7.9 olo). 

El número de Secretariados Profesio- 


por la supresión de toda una serie de 
conquistas elementales de los trabajado- 
res; en numerosos países la jornada de 
ocho horas no es más que una ficción. Es 





nales Internacionales ha permanecido iv-|hora de emprender la lucha por una ¡jor- 


variable, siendo en total 
global de efectivos que era de 13.021.754 
al 31 de diciembre en 1926, indicaudo un 
ulza de 300,308 (2 3 olo). Uste aumento ha 
sido causado principalmente por la. adhe- 
sión de algunas organizaciones norteame- 
ricanas, El efectivo de la Unión Interna- 
cional de la Madera ha aumentado de 
362.471, o sea, 56.9 olo (pasando de 
637.197 a 999.608); este progreso es 
csencialmente el resultado de la afilia- 
ción de la unión americana de la madera, 
contando 404.394 miembros, La Inter- 
nacional de los Mineros registra un avan- 
ce de 190.209 (11,3 ojo), que debe atri- 
buirse principalmente al aumento numé- 
rico de la organización americana que ha 
ganado 200.000 miembros; a fines de 


26. La cifra| nada de trabajo más corta. El IV Con- 


greso de la I, $. R. tendrá ciertamente 
que lanzar la consigna de la jornada de 
siete horas, Será también necesario redac- 
¡tar un programa eoncreto en el dominio 
de la protección del trabajo de las mu- 
jeres y de los adolescentes, del trabajo 
de noche, del paro, del seguro contra la 
enfermedad, contra la invalidez, contra la 
vejez, CtC. ... 

Hc aquí algunas cuestiones que pare- 
cen bien viejas; pero no se trata de ha- 
cer las cosas de manera que sólo los di- 
rectores del sindicalismo conozcan la uti- 
¡tidad de la legistación social; es preciso 
¡que el sistema de las leyes sociales sea 
el punto de mira de las grandes masas, 
leg preciso sostener una lucha enérgica, 
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1926 la Internacional contaba 1.878.706 ¡movilizar a las grandes masas alrededor 


miembros 
También han progresado las Internacio- 
nales de los ccramistas (49 o! 


bajadores del Cuero (19.3 o!lo), por los 
trabajadores de la Tierra (15.8 ojo) y 
por los Sombrercros (15.3 ojo). 


(Servicio de la F. 8, 1.). 











carne de nieve el negro caucho del apa- 
rato, escuchando en todas partos, micn- 
tras que la joven entornaba los ojos y 
entreabía la boca respirando con erecien- 
te adorable «angustia, Contestaba rápida 
las breves preguntas del doctor, y éste, 
interesado de pronto por algo anómala 
que quería percibir mejor en la punta del 
corazón, separó la camisa para volver a 
aplicar el estetoscopio... 

Por encima surgía redondo y desnudo 
un bellísimo seno de estatua... 

Ella cerraba los ojos, caída al espaldar 
la cabeza, en languidez que a mí, pro- 
fano, siendo de enferma, se me antojaba 
de amante... El cerraba los ojos tam- 
bién, atento siempre, inmutable..., si 
bien hubiese yo jurado que bubo mo- 
mento en que le ví sonreir con maliciosa 
piedad, 


—¿Es aquí donde más sufro? 

—5í, — gimió, sintiendo que el joven 
doctor le posaba en el corazón la mano. 

Y alzó a él los ojos con fijeza de 
suplicio, casi estrábicos, 

—Puede usted vestirse, 

Inmediatamente fué a tomar notas en 
su diario de consulta, hasta que la se- 
flora concluyó de ayudar a su hija. 

Tornó entonces a sentarse cerca. 

—Van ustedes a dispensar que me jn- 
forme de algunos detalles, 

—Un médico es un confesor, caba- 
llero, — apuntó la dama, completamente 
ganada por la actividad beatífica de 
Lcandro. 

—: Tiene novio? 

—Sí, ¡Cosas de muchachos! Ha tenido 
novio... se vistió de largo muy ¡oven, 
a los quince años... y. lo tiene ahora, 
según creo; pero esto no la preceupa, 
que yo sepa, cuando menos... ¿Verdad, 
Purita? ¿Te da disgustos, Marcial? 

—No, mamá, ninguno; tú lo sabes. 

—¿Por qué, pues, se desvela? ¿Tiene 
usted algún desco no realizado? ¿Hay 
en sus ensueños alguna idea fija, domi- 
nante? ¿Qué suele soñar? 

—¡Oh, nada! Tonterías... Mamá dice 
que es por la debilidad. 

La cariñosa madre intervino nueva- 
monte: 

—Se acuesta tarde. Noches, de dejar 
a las amigas a las tres, después de bailar 
como una loca. Yo creo que la desvela 
el mismo cansancio, porque no hay otro 
motivo, y en casa no se le da el dis: 
gusto más leve. Es un delirio por el 
baile, la chiquilla, 

—¿Y quicre mucho al novio? 

Aquí sonrió Purita, por única res- 
puesta. 

—¿Son antiguas las relaciones$ 

—Tres años, ' Mr 
.—¿No quiere usted casarse? ¿Por qué 
no se casan? ; 

-—¡Bah, no, doctor! — saltó la madre. 
—¡No piense usted que le apena' eso! 
Mi- hija es una chiquilla completa, que 
no se separará de sus padres por nadic 
del mundo, y prefiere su easa y su piano 
y su espejo a todo, Y además hay tiem: 
po. Su novio es un trasto, como ella; 
un chico de veinticuatro años que tar- 
dará cuatro o seis años en llegar a ca- 
pitán siquiera. Sería locura pensarlo. 

—Sin embargo, puede que su hija por 
respeto... 

—¡Ob, no, no! — interrumpia testa- 
ruda le madre, 

—Sobre todo, doctor, quede tranquilo. 
Nada influyo en la enfermedad, que, 
por el contrario, sería ahora un obstácu- 
lo más para la boda. Mi bija, y su no- 
vio igualmente, están demasiado hechos 
a las comodidades de sus casas para to- 
mar otre que »o podría eer, hoy por 


o) y de los 
Servicios públicos: (14 olo); las pérdidas | 
más fuertes han sido sufridas por los tra- ; 


contra 1.688.497 en 199%5,|de esas reivindicaciones concretas, reunir 


¡en un haz a centenares de millares y a 
millones de trabajadores para arrancar a 
la burguesía una mejora de su situación. 
La legislación social debe atraer la aten- 
ción de todos los trabajadores revolucio- 
narios, de todos los partidarios de la 1. 
$5. R. El revolucionarismo no consiste en 
lanzar frases revolucionarias, sino en sa- 
ber sostener una lucha revolucionaria tan- 
to por las reivindicaciones inmediatas co- 
mo por el objetivo final. No hay contra- 
dieción entre muestra lucha por el obje- 
tivo final y nuestras reivindicaciones ún- 
mediatas. Sólo los anarquistas plantean 
cl dilema ““o bien lucha por las reivin- 
dicaciones parciales, o bien lucha por el 











= jetivo final”. Jamás hemos planteado 


boy, un palacio con treinta y siete du- 


ros al mes... ) 
Por segunda vez advertí en mi amigo 
úna sonrisa, más francamente amarga al 
alojarse de las damas. él ] 

Entregó luegó una receta, diciendo dis- 
plicente: 

—$e trata de un procedimiento fun- 
cional de puro desequilibrio nervioso. 
Anemia... Quince gotas de este elixir 
a eada comida, ejercicio, aire libre... 
pero nada de campo ni aislamiento para 
esta señorita; sería pOr... Y»... 2 SU 
edad no hay inconveniente en casarla, 
soñora. 

Todavía tres docenas de palabras en- 
tre cumplidos, seguridades acerca de que 
la enferma tenía sano el corazón y el 
pecho, y concluyó la consulta. 

Yo salí alborotadamente en cuanto se 
cerró la puertas, y 

—¡Bendita carrera que te permite 
contemplar tan hermosas. obras! , 

Y contra lo que esperaba, contestó 
indignado el médico: ; 

—¡No! ¡Maldita carrera que me obli- 
ga “a contemplar tales miserias! ¡Esa 
divina criatura morirá tísica antes que 
su novio ascienda!.... Yo he podido do- 
cirle a la madre: ““imbécil, tu hija no 
tieno falta de vida, sino vida que le 
sobra, que la abrasa, que la ahoga una 
y mil veces desde los quince años, agi- 
tándola enloquecida de ansias de amar 
al volver del bailo a su lecho solitario 
de odiosa virgen, contemplando su her- 
mosura inútil... mientras que el novio 
que la enciende va a concluir la noche 
encima de una querida.” Y ya lo ves, 
hierro, gotas de hierro, y cobrar dos 
duros; porque si yo diese la verdadera 
receta a las madres para estas pobres 
vírgenos... y mártires, ya haco tiempo 
que pasaría por un loco sinvergienza 
y no vendría nadie a mi consulta, ¡Oh, 
qué fosa es la vida! 

FELIPE TRIGO, 





LOS VERDADEROS - 
REVOLUCIONARIOS 


Es verdad que los trabajadores tono- 


mos el mejor sistema de organización, | ríamos mucho, porque comprobaríamos 


en el que es más difícil al enemigo in- 
troducir sus lacayos; pero aun así, 
siempro surgen tránsfugas que, en. nom- 
bro de un ideal, vienen a malograr la 
grandiosa obra que los obreros sindica- 
listas realizan. 

En las organizaciones obreras de las 
ciudades, centros industriales donde es 
más fácil la organización, por ser más 
inteligentes los obreros, aparecen elo- 
mentos que dándoscla de idealistas ja- 
más so ponen de acuerdo con las reso- 
luciones de acción práctica, y si la aca- 
tan es porque la:organización tiene 
fuerza para imponerla, 

Eso elemento que siempre sostiene 
que ellos están por encima de todas esas 
resoluciones, que ellos piensan más al- 
to, que van más allá, siempre se los 
rada peligroso para la organiza- 
ci0n. 2 
Para conocerlos a estos revoluciona- 
rios de cartón hay que verlos cuando 
salen del sindicato y van en pueblos 
donde todo el mundo es enemigo de la 
otganización; es cuando se les conoce 


más y. so eonfieman todas las sospechas 


nosotros la cuestión así. Es preciso la 
lucha por las reivindicaciones parciales, 
pero sin que nos haga olvidar ni un salo 
minuto nuestro objetivo final. 

Ciñéndonos a la opinión de Losovsky, 
si nuestros comunistas desean librarse 
del sambenito de reformistas, van a tes 
ner que luehar por todo aquello que han 
combatido y que, auspiciado por sus ad. 
versarios, fué motivo para motejarlos de 
reformistas, 

La opinión de Losovsky no es un caso 
aislado; fuerzas de la Sindical Roja la 
sostienen y — lo que es más importante 
— la practican, El Boletín de Informa. 
ción del Comité Internacional de Propa» 
ganda de log Trabajadores Revoluciona. 
rios de la Alimentación dice en su nú» 
mero de diciembre último a propósito de 
un proyecto de ley prohibiendo el tra» 
bajo nocturno en las panaderías de Po- 
lonia: ; ; 
* El ministro del Trabajo ha dirigido cn 
junio último un proyecto de ley sobre la 
prohibición del trabajo nocturno a las 
organizaciones obreras y patronales, 

El proyecto prevé para toda la cor. 
poración, patrones y obreros, la prohi- 
bición del trabajo entre 9 de la noche 
u 4 de la mañana o entre 10 de la nó. 
che y 5 de la mañana. Se prevén cx- 
cepciones para los días de fiesta y para 
los casos de necesidad nacional, Excepcio- 
nalmente, en caso de fuertes pedidos, la 
jornada de trabajo no debe ser prolon- 
gada más de cuatro horas. El total de 
las horas suplementarias no debe exceder 
de 120 horas por año. 


Hasta ahora sólo han llegado al mi. - 


nisterio las respuestas de los patrones, 
y todos se pronuncian categóricamente 
contra el diurno en las panaderías, Un 
memorándum 
Congreso de los patrones panaderos po- 
lacos explica que no hay ninguna nece. 
sidad de prohibir especialmente el tra. 
bajo de noche en las tahonas, en tanto 
que no se amenaza siquiera con prolú. 
bir el trabajo nocturno en las imprentas 
o en los lugares de placer. En las gran- 
des ciudades se trabaja actualmente en 
dos equipos, que hacen ocho horas de 
trabajo efectivo, con una hora de des. 
canso. Los dos equipos permanecen, pues, 
dieciocho horas en la panadería. Gene- 


ralmente hacen falta tres horas para en- E 


cender los hornos, etc., de modo que se 
trabaja de hecho 21 horas. Citando estos 
hechos, los patrones piensan hacer im. 
posible el trabajo de día: éste, afirman, 
sólo será posible más tarde, después de 
la introducción de los instrumentos me- 
cánicos, 


Es preciso recordar que los obreros pa. | 


naderos han manifestado en varias oca»! 


siones su voluntad de llegar a la supre- 


sión del trabajo nocturno. Este año ha 


habido una huelga de 24 horas en Var. |" 
sovia. El ministro del Trabajo sabe, pues, 
a qué atenerse sobre la actitud de los 
obreros panaderos. Sin embargo, los obre» E 


ros panaderos deben dar, sin tardar, su 
opinión sobre este nuevo proyecto de dey. 
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de lo que valen esos caballeros de los | 
grandes ideales. 
En pueblos de campaña, donde por 


desgracia los trabajadorés no están or- f 


ganizados y están sometidos a los ca- 
prichos de los patrones, caudillos y del | 


cura párroco, y que viven con la es- | 


peranza del milagro del caudillo y del * 
dios imaginado, es cuando se eonoco | 


mejor al obrero que es consciente y al 


revolucionario de verdad. 


En estos casos se les acaba su “*pen- E 


sar alto y sentir hondo??; ahí le vemos 
convertirse en el peor ehismoso, en el 
adulón do toda la roña perfumada, en | 
el colaborador del caudillo, en el men- | 
sajero, en el alacrán más refinado, todo 
para que lo arrojen un hueso, y lo peor | 
es que tratan de desprestigiar a los | 
hombres que con toda audacia siguen 
sus prácticas organizadoras, importán- || 
doscles un comino del desprecio, ni de | 
la persecución, afrontando tudos losf 
reveses, de su acción consciente como 
machos, 


Esos eaballerog de los **grandes idea: 4 


les??, que cuando escribieron algo fué! 
para decir que tal o cual escritor s08- 
tiene esto y el otro, pero ellos no' de! 
cían nada porque nada aprendieron, mi! 
fueron capaces de aprender a ganarse” 

los garbanzos con el sudor de la frente. * 

Qué distante están estos “*caballo f 
ros*? do los obreros sindicalistas; en es" 
tos casos so comprueba la diferencia / 
de las escuelas en que militaron unos 
y otros. E 

El sindicalista sale del sindicato, va 

en los pueblos en que no lo hay, y 80! 
impone la tarea de crcarlo, sigue con” 
más entusiasmo que cuando estaba en! 
donde lo había, no importándole nadaj 
de nada ni de nadies, ' 

Al sindicalista no lo importa el des 
precio de los enemigos del sindicato, ni 
de las críticas que le hagan, ni de la/ 
persecución del policía que está siempre 
al servicio del caudillo. 

“Al sindicalista no le importa ni de| 
la situación crítica que se le crea, por 
que económicamente no tiene a quieb 
hacerse simpático, si no que su obra es 
convencer, capacitar a los obreros, im! 
primiéndoles un carácter revolucionario. 

Si se pasara como una película la vi: 
day acciones de los dos tipos de hon» 
bres do ideas, los trabajadores aprendo 


quo el sindicalista revolucionario realizó 
la verdadera obra y es el que en todos 
los momentos se le yé en acción, es el 
que con su propaganda va demoliendo 
el edificio de la clase capitalista, por 
quo es fuerte, porque se hizo un ten: 
ple verdaderamente revolucionario en 
la escucla do los adultos: el sindicato. 
¿Qué le importa al sindicalista que $! 
la tenga como elemento peligroso, cuan: 
do ese criterio es do los enemigos di 
la organización? Por otra parte, en 
verdad, somos la piqueta que vamos de 
moliendo la sociedad podrida en que vi 
vimos. Bienvenido, sea, pues, ese títul 
de peligroso que en nada nos pued! 
afectar; lo único que podemos decir ely 
repitiendo las hermosas frases ya cono” 
cidas: *“Diehosos do vosotros los imbé 
ciles?? y darles este consejo, conside 
rándolos como nuestros hermanos men0 
res: Venid al sindicato, largad la orej 
del caudillo; no creas en su promest 
que no te dará ni la cáscara más s0 
cla del queso que 6l ganará con tu co07 


peración. 
Ñ FELIX GODOY. 


del comité ejecutivo del E 
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